


Capital y Estado; dos 
formas distintas y un 
solo cuerpo social: Bur- 
guesía. La una, dueña de 
la riqueza, explota y 
oprime a los trabajado- 
res por el medio econó- 
mico. La otra, dueña del 
poder y sostén de aqué- 
la, suprime su libertad 
con la fuerza del poder 
político y evita el que 
éstos puedan llegar a 
emanciparse. 

Contra una y otra de- 
ben luchar los sindica- 
tos. 





Organo Oficial de la Federacion de Empleados de Comercio ly 
SINDICATO UNICO MERCANTIL 





aceohitdania 
e metordam 





Cuaudo por propio es- 
fuerzo los trabajadores 
se proponen obtener sus 
'anhelos, deben conside- 
irar a los políticos como 
'elementos agenos 2 la or- 
¡ganización y enemigos 
de la misma. 

Evitar a todo trance 
¡que estos logreros del 
proletariado se inmiscu- 
|yan en sus luchas, es el 
hugo de todos los sindi- 
| 





cados, para que su eman- 
¡cipación sea un hecho, 
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POR El COMUNISMO 


Los medios de subsistencia 
no deben servir de medios de retribución 


La lucha por la conquista de los medios de subsistencia, debido a la organización 
capitalista, ocupa la actividad toda de los pueblos; lo cual hace que en vez de dedicarse 
los individuos a las nobles actividades del espíritu, dando así un objetivo a la vida, se 
entreguen a la vorágine de la conquista del pan, para sobrellevarla convirtiendo en finea 
lo que sólo debieran ser medios, de paso. 

En la actual organización social, adquirir carbón para la máquina humana, es el 
principio y el fin de toda filosofía. Si el ingeniero que inventó la locomotora, con el fin de 
correr largas distancias, hubiera llegado a saber que los medios de alimentaria iban a 
escasear, hasta el punto de no poder hacerla correr, y que primeramente había que dedi- 
carse a buscarlos, damos por seguro que tal invento no se hubiera efectuado. 

Y el hombre, a igual que la locomotora del caso, antes que dedicarse de lleno al 
objetivo por que vino al mundo: para vivir la vida lo mejor posible, tiene, primeramente, 
que dedicarse a la conquista de medios alimenticios, etc., que satisfagan sus necesidades] 
y en esta lucha por adquirir alimentos (carbón para la locomotora), se pasa lo mejor de 
la vida, por no decir toda; y como en el caso de la locomotora, si otra actividad más ele- 
po tuviera que desarrollar, creemos que se podría considerarnos de más en este 
mundo, 
Asi todos los humanos vamos sacrificando la vida en haras de un poco de pan, 
conquistado a la rehatiña en este régimen bárbaro de prepotencia y de esclavitud. 

Y el motivo de este trastrueque de objetivos €s la organización capitalista, por la 
que unos cuantos individuos retienen en su poder los medios de subsistencia y de produc- 
ción, y no permiten que cada uno se dé a sí mismo el mejor objetivo posible. 

Todos, atados a la noria del capitalismo, damos vueltas interminablemente por una, 
mezqpina pitanza, desprendida de la parte de león que entregamos a la burguesía, para 
que sus ruinéts deesos de riqueza se vean colmados con nuestra esclavitud. 

No hacer ni dejar hacer: es la máxima en que se asienta el régimen burgués, y así 
por su deseo usurario y avaro de poseer riquezas, sin objetivo ninguno, se esclavizan las 
voluntades todas, atando al carro de la burguesía toda la humanidad. 

Y así es como en el escenario de la vida social el ambiente y el espíritu de la bur- 
guesía rapaz impera, con sus egoísmos, sus necedades, sus porquerías y su mercantilismo; 
todo hijo del concepto materialista grosero que tienen de la finalidad social, que envuelva 
a la colectividad entera, primando por sobre los nobles fines, los objetivos mezquinos. 

No sólo es característica esencial del capitalismo el apropiarse para sí de la produc- 
ción de los trabajadores, sino también el retribuirles en forma escalonada, con medios de 
subristencia el trabajo realizado, creando en su seno clases y categorías que motivan una 
guerra intestina de predominio por la ascensión. 

Hase creado para ello una escala de valores, por la que se mide y se precia la obra 
de cada trabajador, correspondiendo a ella con pequeñas porciones desprendidas del botín 
1i0bado legalmente a los trabajadores. q 

- Forma por la cual se limitan las necesidades de los trabajadores en general, empoj 
breciendo su organismo, y en particular, poniendo en constante peligro la vida de los que, 
bien por no producir valores burgueses, o por no tener capacidad, o por considerárseles los 
peor retribuídos o bien por hallarse al margen de tal escala de valores, no tienen medios 
para subsistir viviendo. 

Esta forma de sociedad, que gradúa la necesidad de acuerdo a la actividad que 
se desarrolla, y que castiga la poca capacidad y habilidad en el trabajo, con la pena al ham- 
bro, es de une ferocidad a toda prueba, propia de pueblos selváticos, que consideran de 
mayor valor el factor material, castigando al estómago la poca habilidad de los músculos 
o la poca inteligencia del cerebro. 

Y: decimos nosotros: ¿qué tiene que ver la capacidad o incapacidad con las necesidades 
de los individuos? ¿Puede concebirse que el estómago y el físico individual sufran las 
or arocias. de hallarse en inferioridad de condiciones para producir unos trabajadores 

e otros 

Es que la burguesía analfabeta, burda y grosera, rige los destinos de los hombres 
y evita que estos se desarrollen de acuerdo a sus gustos e inclinaciones, esclavizándolos en 
la conquista del pan diario, sostén de la vida. 

Su mezquindad de pensamiento impera y reteniendo en su poder los medios de 
subsistencia de los demás, logra dominarlos y hacer que prime su criterio absurdo, úe 
adquirir riqueza, la vana riqueza que se pudre y se pierde, y que es secundaria e inferior 
a las nobles conquistas espirituales. 

Los medios de subsistencia deben ser medios y no fines para los humanos, que 
deben estar al alcance de todos, sin excepción. El derecho a la vida está por encima de 'la 
capacidad o incapacidad de los hombres. El trabajo como el comer es una necesidad, un 
ejercicio, si se quiere vivir. Nadie, absolutamente nadie, puede vivir pasivo y estático. 
Todos en una y en otra forma laboran, trabajan. Y nadie, absolutamente nadie, debe 
apropiarse para sí, para amontonarla, la riqueza colectiva. Usese, satisfágase las necesida- 
des sin limitación y póngase toda la producción al servicio de todos. Abolida la propiedad, 
nadie va a reventar por gusto de atragantarse, y asegurados los medios de subsistencia 
-por el trabajo colectivo, que es una necesidad, la humanidad. puede dedicarse a más nobles 
fines que la eleven en conciencia, en delicada y ex sensibilidad. : 

Los medios de subsistencia no deben tener otro fin que satisfacer las necesidades 
de cada cual, y el que hoy se los use coma medio de retribución es, repetimos, caracterís, 
tica de la barbarie burguesa. : 

Así como en el seno de la fálmilia los padres no tienen en cuenta si un hijo es más 
capaz que otro y se le da a cada uno lo que necesita, aun dentro de la pobreza, así también 
en la vida social, la necesidad está por encima de la capacidad e inteligencia. 

Es de pueblos mezquinos valorar a los individuos con medios de subsistencia. Hay 
otros valores más elevados que son eternos, que lógicamente deben desplazar a éstos, qué 
no ponen en peligro la vida de nadie y que reconocen en la sociedad superioridad moral, 
e inteligencia para la producción, o para orientar a los pueblos; pero jamás como justificaj 
tivo para que esta consideración a la inteligencia o esta superioridad moral sea motiva 
de predominio y autoridad hacia los de*rrís hombres. 

La condena brutal al hambre dee desaparecer de la tierra, poniendo al alcance de 
todos los medios de producción y los medios de subsistencia. 

Graduar las necesidades como la vida de acuerdo al papel que cada uno desempeña, 
es una consecuencia del salvajismo liberal burgués, propio del egoísmo de las cavernas. 

Debe haber la suficiente gentrosidad en los pueblos, para mo mezquinar medios 
terrenales, de los que está preñada toda la tierra, en abundancia inmensa, inacabable. 

Débese, pues sustituir este absurdo régimen de expoliación y de hambre, por el ré- 
gimen comunista de la producción y del consumo, por el que a nadie se pregunta lo que es 
o no capaz, sino si quiere y puede, y por el que se pone a disposición de todos los medios 
de producción y los medios de subsistencias, de acuerdo al postulado noble, generoso e 
idealista de producir y de consumir libremente sin cartabón ni guardias pretorianas, sino 
según la voluntad e inclinación de cada uno. 





Se nos comunica que econ motivo de la pre- 
sentación de un pliego de condiciones, en el 


El Galé “Paulista” en conflicto 


Nuestra solidaridad con los mozos 


Fieles intérpretes de la solidaridad de ela- 
se, a la vez que decididos luchadores por la 
causa del trabajo, no podemos hacer oídos sor- 
dos al llamado solidario, que con sobrada ra- 
zón nos hacen los camaradas mozos de café. 

Por entender que su triunfo es el nuestro, 
como igualmente el de todos los que soportan 
el enorme peso de la avaricia y despotismo pa- 
tronal, insertamos en estas columnas su pedi- 
do de solidaridad, en la certeza que los em- 
pleados de comercio, valorizando en un todo 
la importancia de esta lucha, sabrán obrar en 
consecuencia. 


- 


que se formulaban ciertas mejoras, tanto mo- 
rales como económicas, la empresa del **Pan- 
lista?”, influenciada por la Asociación Patro- 
nal, rechazó el justo pedido de mejoras del 
personal de ese establecimiento, lo que provo- 
có el conflieto; por lo tanto, todo hombre so- 
lidario con los explotados, que ame la causa 
que con pasión decimos defender, está en el 
deber de no consumir absolutamente nada de 
los artículos del **Panlista??. 


Es necesario, pues, camaradas, un estricto 
bloqueo a esos establecimientos, hasta ver a 
los compañeros mozos salir triunfantes de esta 
lucha a que los ha lanzado los llamados aman- 
tes del orden. 

Damos, además, los nombres de otras va- 


La unificación de los Empleados y Obreros del Comercio se ha efectuado 


En las Asambleas realizadas el 16, 23 y 30 se constituye la crganización única 
de empleados y anexos al comercio de toda la Capital, con el nombre de 


Federación de Empleados de Comercio - Sindicato Unico Mercantil 


Han llegado a feliz térinino los trabajos que 
en pro de la unificación de nuestro numeroso 
gremio se realizaban. La unificación es ya una 
realidad. El deseo unánime «e todos los tra- 
bajadores del eomercio se ha realizado, cons- 
tituyéndose una sola organización que cobija 
a todos los empleados y anexos al comercio de 
la Capital. 

La Federación Empleados de Comercio y 
Anexos, con secretaría en Suipacha 74; el Sin- 
dicato Dependientes de Almacén y Anexos con 
antigua secretaría en Montevideo 241; la So- 
ciedad de Resistencia ''Expediciones Unidas?” 
con antigua secretaría en Carlos Calvo 686; el 
Sindicato Empleados de Zapatería, con secre- 
taría en Suipacha 74; el Sindicato Obreros de 
Almacenes por Mayor e Introductores, con se- 
eretaría en Independencia 148 y la Sociedad 
Empleados de Casas Cerculistas, que estaba 
organizándose; todas estas organizaciones, en 
asambleas conjuntas de asociados, efectuadas 
los días 16, 23 y 30 del ppdo. mes han resuel- 
to constituirse en una sola entidad, bajo la 
denominación de Federación Empleados de Co- 
mercio (Sindicato Unico Mercantil), organiza- 
zada en forma federativa y centralista a la 
vez; federativa en cuestiones morales y cen- 
tralista en cuestiones económicas; formada 
por Secciones, basadas en la organización por 
rama e industria, 

El frente único de los trabajadores del eo- 
mercio se ha efectuado, Be requiere ahora el 
esfuerzo de todos, a fin de organizar al inmen- 
so gremio a que pertenecemos, para que en 
breve toda la Capital se sienta sacudida ante 
nuestra imposición a los eapitalistas qne abn- 
san de los empleados por su desorganización 
y que no comprenden más razón que la de la 
fuerza. A crear esta fue: ¿> los haga eom- 
prender la justicia de muestros deseos, es a 
lo que hay que entregarse eon pasión y econ 
entusiasmo, para que de una vez por todas se- 
pamos ponernos a la altura que las circuns- 
tancias requieren, recobrando personalidad y 
valor de hombres. 

En la masa del gremio se siente ya reperen- 
tir nuestro acto fraterno de unirnos, de uni- 
ficarnos, encarnando en aspiraciones eoncre- 
tas nuestros propósitos le emancipación. Sién- 
tese ya un gran optimismo por la lucha y se 
presagian mejores días para todos los explo- 
tados del mostrador, de la oficina y de la 
earga y descarga, En todos se vislumbra de- 
seos dle engrandecer y fortalecer la nueva or- 
ganización, y todos se disponen a ocupar su 
lugar en la vanguardia de la misma, para ini- 
ciar prontamente la lucha que imponga a las 
casas comerciales mejores condiciones de tras 
bajo y mayor consideración y respeto. 

¿Será la obra de unificación el chispazo que 
sacuda la modorra de nuestro gremio? ¿Será 
la unificación lo que haga comprender los be- 
neficios de la organización? Esperémoslo. 
Creemos que sí. Mientras tanto, todos a tra- 
bajar; cada uno en su puesto de lucha; para 
todos hay que hacer. Grandes y pequeños, to- 
dos pueden hacer un pequeño sacrificio para 
que sea pronto una potencia el nuevo organis- 
mo sindical. 


Las asambleas de unificación 


La unificación se llevó a efecto, como deci- 
mos, en las asambleas conjuntas de asociados, 
realizudas el 16, 23 y 30 del ppdo. mes. Estas 
se desarrollaron en forma animada, serena, sin 
el apasionamiento y la tendenciosidad puesta 
de manifiesto en otras, efectuadas anterior- 
mente. Parécenos que había en todos el pro- 
pósito de evitar toda incidencia, toda quisqui- 
llosidad que pudiera herir o molestar a algún 
eamarada. Un gran espíritu de tolerancia y de 
compenetración, expuesto con firmeza, primó 
en la asamblea. El problema de fondo, de rea- 
lizar la unificación ante todo, hizo que éstas 
se desarrollasen en forma admirable, Recono- 
cemos.que por el camino emprendido estamos 
en vías de sabernos gobernar a sí propios y 
de defender nuestros intereses. 

Se inició la asamblea del 16 con el primer 
punto de la orden del día: La unificación. Se 
discutió extensamente si se debían considerar 
unificados los sindicatos, cuyos asociados asis- 
tían a la asamblea, o si se dejaba en libertad, 
para que después de discutirse las bases pu- 
dieran definitivamente decidirse por la unifi- 
cación; y se resolvió considerar a todos los 
sindicatos asistentes, unificados, a excepción 
del Sindicato de Obreros de Almacenes por 
Mayor, que venían condicionalmente, a los que 
se les permitía tomar parte en la discusión y 
proponer sus reformas a las bases a aprobar. 

Se pone a votación, si es el deseo de los 
concurrentes el unificarse, y se vota afirma- 
tivamente por unanimidad, de pie y al grito 
de: ¡Viva la unificación! 





rias casas del mismo ramo, que por idénticas 
causas, complotadas con la Asociación Patro- 
nal se encuentran en igualdad de condiciones. 
Estas son: Café Colón, Bar Hipodrome, Ideal 
Bar (las dos easas), Café Moyana, Suipacha 
y Corrientes), Cosechera (las tres casas), Res- 
taurant Armenonville, Bar Palestina (Corrien- 
tes 2019), El Ruso (Entre Ríos y Victoria), 
Caté Tortoni y Café Nacional. 


Aprobación de las bases 


Pásase a considerar las bases, por las que 
se ha de regir el nuevo organismo, discutién- 
dose punto por punto los párrafos y su arti- 
eulado. 

Se pone a discusión la declaración de prin- 
cipios y finalidades, discutiendo detenidamen- 
te lo que respecta a la *“*mediación de terce- 
ros en sus luchas diarias contra la clase capi- 
talista?*”, y en lo que se Tefiere a que la *“Fe- 
deración propiciará toda obra anti-política — 
en su sentido antielectoral y antiparlamen- 
tario — que aspire a la abolición del régimen 
económico-político- burgués”, siendo aprobado 
tal cual está en el proyecto. 

Con la aprobación de esta declaración, que- 
da fijado el nombre de la organización, que 
es: Federación Emplpados de Comercio (Sin- 
dicato Unico Mercantil). 

Se pasa a considerar los propósitos y se en- 

mienda el inciso e), que sufre una pequeña 
reforma, por la cual queda más claro, dando a 
eomprender que se han de hacer pactos soli- 
darios entre las Secciones y las Federaciones 
de industria, en vez de que las Secciones in- 
gresen a aquéllas, como daba a entender la 
forma de redacción de tal inciso. Se incluye 
también una eláusula más, la que dice: **Pro- 
pender a la celebración de pactos solidarios 
con los sindicatos de empleados de toda la Re- 
pública?”, y se sacan las palabras del inciso 
£) “particularmente de empleados de comer- 
cio*”, que se refieren a tener relaciones con 
las entidades del interior y exterior. 
Esta nuevas clávsnla «e ineluyó y objeto de 
resolver la situación creada a la Federación 
vor los sindicatos de empleados del interior 
qu Gesvan adherirse 1 ella, En esta forma, 
ercando pactos solidarios entre todos los em- 
pleados, aumentará la solidaridad mutua y las 
buenas relaciones para con todo el gremio afin 
al comercio. 


Orden orgánico y administrativo 


Se pasa a considerar el orden orgánico, y 
después de una larga discusión se fija el eri- 
terio de que la organización debe ser por ra- 
mas, por industria, de acuerdo con el proyee- 
to. Se aprueba la división de las Secciones, in- 
cluyendo una más: Sección Cereales, que com- 
prende a los vendedores de forrajes, eereales, 
semillerías y al personal de los mercados de la 
misma. Se aprueba la distribución de las Sece- 
ciones y las cláusulas complementarias que 
se refieren a las grandes casas de comercio 
que se dedican a varios ramos y a la orga- 
nización de los empleados de las industrias. 

Se considera la situación de la Sociedad 
“*Expediciones Unidas””, que se halla organi- 
zada por oficio, contrariamente al espíritu del 
estatuto, que es por industria, y se considera 
también el deseo del Sindicato Obreros de Al- 
macenes por Mayor e Introductores, de que 
esté formada esa Sección, exclusivamente, con 
los ebreros de los almacenes por, mayor, y se 
resuelve hacer una excepción*en el sistema de 
organización con esos dos sindicatos, por ha- 
llarse ya constituídos y cireunstancialmente, a 
fin de evitar obstáculos a la unidad de todos, 
lo cual se vota por unanimidad, convencidos 
los asambleistas todos, que la lucha misma ha 
de determinar en definitiva la forma que esas 
organizaciones deban desarrollarse. 

A esta altura de la discusión se pasa a cuar- 
to intermedio hasta el otro domingo 23. 

En esta asamblea del 23, efectuada única- 
mente a la mañana, se aprueba el criterio de 
los estatutos, de que haya una sola adminis- 
tración, es decir, la Caja única, el carnet y la 
estampilla única de cotización, fijándose co- 
mo cotización para todos los asociados la can- 
tidad de 1 peso. 

Se discuten los demás artículos y se aprue- 
ban en general y en particular, salvo peque- 
ñas enmiendas y aclaraciones en el articula- 
do, dando con esto por terminado el estatuto, 
que regirá en lo sucesivo a la organización 
constituída. 

Se pasa a cuarto intermedio hasta el do- 
mingo 30, a fin de elegir el Consejo Adminis- 
trativo y discutir otros asuntos de general im- 
portancia para el gremio. 


Elección del Consejo y otras resoluciones 


El domingo 30 se inicia la asamblea, consi- 
derándose la forma en que debe elegirse el 
Consejo Administrativo, y se resuelve elegirlo 
por votación de lista, preparándose al efecto 
las urnas. Salen electos camaradas que perte- 
necen a las distintas ramas del comercio, en 
la forma siguiente: tres de tejidos por menor, 
tres de alimentación por mayor, dos alimenta- 
ción por menor, uno de tejidos por mayor, dos 
de expediciones, tres de ferretería, tres de ofi- 
cinas, dos de zapatería, uno de droguería, uno 
de papelería, uno de mueblería y otro de easa 
cerealista; total: veintitrés miembros, corres- 
pondiendo quince de titulares y ocho de eu- 
plentes, 

Se entra en la discusión de asuntos varios; 
se presenta la moción de adherirse al Comité 
pro presos y denortados y se hace la proposi- 
ción concreta de que se adhiera la organiza- 
ción haciendo entrega a dicho Comité de cinco 
centavos por cotizante y por mes. Después de 


larga y meditada discusión se aceptan esas 
proposiciones y se nombran dos delegados que 
representen a la organización en ese Comité, 
que, como es público, tiene por objeto ayudar 
a los caídos en la garra policial por defenderse 
del capitalismo, É 

Se resuelve por unanimidad y en homenaje 
a la unificación, efectuar una amnistía gene- 
ral para todos los asociados, sean de la Fede- 
ración como de cualquiera de los Sindicatos 
unificados, La amnistía se refiere y» pago de 
las cuotas y a los delitos leves efectuados 
contra la organización. La amnistía en el pa- 
go de las cuotas es hasta 31 de Diciembre de 
1920, a la que podrán acogerse todos los que 
estuvieren atrasados, dando un período de dos 
meses para acogerse a este beneficio, pasado 
ese período de tiempo, que venee el 30 de Mar- 
zo, no se tendrá derecho a tal amnistía. En 
cuanto a la amnistía por delitos leves efectua- 
dos contra el sindicato, se refiere a los de 
poca importancia, como los casos en que los 
personales han vuelto al trabajo acosados por 
la necesidad, o los que no han respondido a 
los MHamados de la organización por diversas 
causas, en fin todos los que no hayan cometi- 
do delitos graves contra la organización, co- 
mo los casos que se refieren a Félix Nei- 
ra, Jaime Gil, expulsados por la Federación; 
Fernando Torrado, y Andrés Porto, expulsa- 
dos por el Sindicato Dependientes de Almacén 
y Anexos que siguen expulsados. 

Por últinto, se resuelve reafirmar el boicot 
de todos los asociados a los productos de Pie- 
cardo y Cía., y a los de la Fábrica Avanti. 

Con estas resoluciones se da por terminada 
la gsamblea, unificado ol gremio, aprobadas 
ena hnses y ólesto su Corso Adminisirálivo y 
hechos votos solidarios econ todos los explota- 
dos, por su pronta emancipación. 


De Sindicatos a Secciones 


Efectuada la unificación de todos los Sindi- 
catos (el Sindicato de Obreros de Almacenes 
por Mayor, que se presentó condicionalmente, 
resolvió en su última asamblea unificarse), 
dejan de subsistir como Sindicatos para con- 
vertirse en Secciones de la nueva organiza- 
ción. 

Todos ellos han hecho ya entrega al Conse- 
jo Administrativo de sus muebles, útiles y fon- 
dos para que éste los administre, distribuyen- 
do entre las Secciones los muebles y útiles que 
fueran necesarios. Todos se ubican en la Se- 
cretaría General, Suipacha 74, en la que se 
atiende a todos los asociados de la organiza- 
ción. 

En breve se realizarán asambleas secciona- 
les, a fin de constituirlas de acuerdo a los 
estatutos, elegir sus CC. AA, y los delegados 
que las representen ante el Consejo Adminis- 
trativo. 

Por lo pronto el Consejo se ha hecho cargo 
de todos los trabajos de la desintegración y 
organización de las Secciones, a fin de que 
éstas sean una realidad de inmediato. Una 
vez desintegradas las fichas por ramas, los 
asociados serán llamados a reunión seccional, 
por lo que se ruega, desde ya, que nadie deje 
de coneurrir, pues es imprescindible organizar 
las Secciones en forma que haya la mayor eo- 
laboración de voluntades. 
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El nuevo sello 


A fin de que los asociados y las organi- 
zaciones obreras conozcan el nuevo sello de 
esta organización, lo transcribimos. 





El Sábado Inglés 


Y LA UNIFICACIÓN DEL GREMIO 





Abocada la Federación a trabajos sumamen- 
te grandes, como son la constitución de un 
sindicato único con las diversas sociedades 
existentes de empleados de comercio, no ha 
tenido lugar de dedicar su atención a la ge- 
neralización del sábado inglés, como era nues- 
tro propósito; lo que ha motivado que la clase 
patronal, ansiosa de hallar en los empleados 
un momento de quietud para avalanzarse so- 
bre ellos y arrebatarles todo lo que con su 
prédica constante y tesonera lucha pudieron 
conseguir, la veamos ahora viendo el modo y 

osv todo lo que humanamente pueden 
ara lograr sus mezquinos deseos de mayor 
opresión de sus empleados. 
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Triunfos y mas triunfos 


" 





La fuerza de la organización se impone 


Droguería Sinsilevich Hnos, Ltda. 


Siempre se ha dicho que la unión hace la 
fuerza; pero hemos de decir ahora también 
que la identidad de propósitos es la mayor 
fuerza moral de un conjunto. 

Esto decimos al ver cómo el personal de es- 
ta casa, guiado por un solo anhelo, ha logrado 
ver satisfechas sus demandas ya morales co- 
mo económicas. No hubiera sucedido así, si 
por el contrario, deseoso cada uno de conquis- 
tarse, aunque más no sea momentáneamente, 
cierta consideración por parte de los patrones, 
se hubiere querido presentar ante éstos, como 
no gustoso de lo que se hacía para aliviar la 
mala situación en que la casa tenía a su de- 
pendencia. 

Pero no ha silo así, como bien lo ha demos- 
trado el hermoso triunfo obtenido en tan bre- 
ve plazo de lucha; y hemos de decir, también, 
en honor a la verdad, que existía por parte 
de la Federación un gran empeño en que el 
conflicto, fuése al triunfo, porque en estos úl- 
timos tigmpos en que la organización se afian- 
za y se consolida de una manera inquebranta- 
ble, es el primer movimiento que en este ra- 
mo se presenta, y era necesario por otras ra- 
zones, que el conflicto fuese el resultado del 
poder con que cuenta hoy la organización, eo- 
mo del espíritu combativo del personal en la 
lucha. 

Por eso es que no podemos más que compla- 
ceernos al poder dar a conocer las mejoras que 
estos camaradas de la Droguería Sinsilevich 
Hnos. han conseguido imponer, que a renglón 
seguido detallamos: 


Reconocimiento de la Federación Emplea- 
dos de Comercio. 

La casa reconocerá un delegado general ele- 
gido por el personal de la misma. 

Ocho horas y sábado inglés. 

Las horas que hubiera necesidad de traba- 
jar fuera de este horario, serán pagadas con 
el 50 ojo de recargo, por ser consideradas como 
extras, debiendo ser trabajadas a voluntad del 
personal. 

La casa no podrá tomar personal que no es- 
té asociado. 

No podrá despedir a ningún empleado sin 
causa justificada. 

A más se obtuvo un aumento en los sueldos 
de todo el personal desde 60 a $ 30. 

Se obtuvieron algunas mejoras más de me- 
nor importancia, que consideramos superfluo 
transcribirlas, por ser detalles de la organi- 
zación de la casa. 


El personal de esta casa está compuesto por 
unos 60, entre empleados y empleadas. Reuni- 
dos todos, sin excepción, en nuestro local so- 
cial, hicieron el pliego de condiciones después 
de una amplia y larga discusión. Dieron de 


“plazo 24 horas, para su aceptación. Pasado 6s- 


te plazo los delegados de la Federación fue- 
ron a conocer la contestación de los patrones, 
los que propusieron para su aceptación que se 
reuniera el personal a fin de especificar el 
sueldo de cada empleado. Y proponían que 
allá en la casa misma se reunieran, lo que no 
fué aceptado, reuniéndose en el local de la 
Federación. 

Desvués de estar reunido toda una tarde se 
terminó el segundo pliego. La casa tuvo cerra- 
do toda la tarde mientras se reunía el perso- 
nal y a la mañana siguiente, hasta la acepta- 
ción del pliego. La solidaridad fué completa, 
ni uno solo quedó en la casa. Todos como un 
solo hombre elaboraron el pliego y lo sostu- 
vieron íntegramente. 

Hermoso triunfo para el personal y para es- 
ta organización, que con esta casa del ramo de 
droguería sienta un baluarte de resistencia y 
de fuerza. 


Ferretería Hirsch y Cía. 


Con motivo de la expulsión de dos camara- 
das empleados de esta casa, el personal creyó 
justo y necesario tomar medidas enérgicas an- 
te tal procedimiento, por lo que resolvió aban- 
donar el trabajo hasta tanto no fueran read- 
mitidos los dos compañeros despedidos. 

Agregado a este acto de la casa, estaba la 
desconformidad de los empleados con los me- 
quinos sueldos que percibían, lo que motivó 
que se exigiera aumento en los salarios y otras 
condiciones más, comó ser, las ocho horas de 
trabajo, el sábado inglés, el reconocimiento de 
la Federación y del delegado nombrado por el 
personal. ¿ 

A la presentación de estas condiciones, sin 
cuya aceptación no se volvería al trabajo, la 
easa volviendo pies atrás, admitía de inme- 
diato a los despedidos; pero firmes en el man- 
tenimiento de las condiciones impuestas, éstas 
fueron aceptadas después de nueve días de 
huelga, con el agregado que tuvo que abonar 
la mitad de los días en huelga. 

Esta lección que han recibido log señores 
Hirsch y Cía., les está muy merecida, y de 


euyas consecuencias sólo a ellos mismos pue- 
den culpar; pues no sabemos, si al no mediar 
este motivo promotor del conflicto, estos bue- 
nos señores estarían aún en las mismas con- 
diciones que antes del movimiento. 

Aprendan aquí los señores patrones y eo- 
pien también los camaradas empleados. 


Conflicto en la casa Curt Berger 


Debido a la situación pésima que a su per- 
sonal tenía soportando esta casa, ha sido cau- 
sa para que cansados de resistir tanta opre- 
sión y miseria, se hayan lanzado a una lucha 
a objeto de conquistar mayor bienestar y res- 
peto. 

Presentado un pliego de condiciones, donde 
se pedían varias mejoras por demás modestas, 
tuvimos por contestación un contrapliego con- 
cediendo unas y rehusando otras. Pero firme- 
mente decidido a obtener todo cuanto se exi- 
gía por considerarlo justo, se declara la huelga 
en la Casa Central y depósitos, hasta no ver 
satisfechas sus aspiraciones. 

El movimiento, iniciado por los camaradas 
pertenecientes a *“Expediciones Unidas?””, ha 
sido encarado excelentemente, y hoy, en que 
esa organización ha quedado unificada con la 
Federación, ésta se hará cargo del movimien- 
to y su fuerza solidaria, unido a la fuerza so- 
lidaria de los demás trabajadores, han de ha- 
eer que los señores patrones doblen la cerviz 
ante la justicia del movimiento iniciado. Por 
lo pronto, los obreros papeleros de Campana 
se han solidarizado, a fin de no enviarles pa- 
pel a la casa y de un momento a otro espe- 
ramos la solidaridad de los obreros portuarios 
que no han de escatimar esfuerzos, si ellos fue- 
ran necesarios, para doblegar la prepotencia 
de este burgués. - 

Animo y adelante, que nunca es mucho ca- 
minar si no se ha llegado a la meta. 

Huelga en la National Paper y Type Company 

También el personal de esta casa se sintió 
con ansias de reivindicación y se lanzó a la 
lucha en demanda de mejores condiciones de 
vida y trabajo; para lo cual se presentó el 
pliego de condiciones de práctica. Como en la 
de Curt Berger hubo unas contra-condiciones 
de los patrones, que el personal ereyó inacep- 
tables, por lo tanto continúa inquebrantable la 
decisión de la huelga. 

El conflicto está sostenido por tres organi- 
zaciones, que por igual tienen interés en el 
triunfo, ya que el personal de esa casa está 
compuesto por trabajadores de distintos ramos 
u oficios, por lo tanto organizados cada uno 
en su respectivo sindicato, siendo ellos: Unión 
Chaufeurs, Metalúrgicos Unidos y Federación 
E. de Comercio, lo cual nos induce a creer fir- 
memente en la seguridad del triunfo. 

El personal íntegro se reune todós los días 
en el local social: Suipacha 74, En él pueden 
observar los camaradas el entusiasmo y tesón 
del movimiento. 


Corvecería Bieckert Ltda. 


Los obreros de esta casa, con motivo de la 
expulsión de un empleado del escritorio, orga- 
nizado en esta Federación, se lanzaron solida- 
riamente a la huelga en los establecimientos 
de la Capital, pidiendo la incorporación de es- 
te camarada. 

Este movimiento, llevado en forma decidida 
y valiente con el apoyo de la Federación de 
Licoristas, Similares y Anexos, tuvo el resul- 
tado apetecido; pues la gerencia de la compa- 
ñía, en vista de las proporciones que adquiría 
el movimiento, no tuvo más remedio que read- 
mitir a este compañero despedido, si es que 
no quería que la fábrica de Llavallol, que 
cuenta con un personal numeroso y bien orga- 
nizado, siguiera el mismo camino que habían 
tomado los obreros de acá. 

Con gestos así decididos, enérgicos y valien- 
tes, es como se logra hacer respetar a los tra- 
bajadores, y vemos con agrado, con sumo agra- 
do la actitud de los obreros, que con la senci- 
llez que los caracteriza siempre se hallan dis- 
puestos al sacrificio, antes que permitir un 
abuso que redunde en perjuicio de un seme- 
jante, de un camárada, que es de la misma 
clase, un explotado por el régimen de latroci- 
nio capitalista. 

Casa Clarfeld y Cía. 

El personal de esta casa, organizado ínte- 
gramente en esta Federación, se reune perió- 
dicamente a fin de tratar asuntos internos re- 
lacionados econ la easa y con la buena armo- 
nía del personal, a objeto de defenderse de 
posibles abusos que la casa intentara come- 
ter. Es decir, el personal de esta casa, arma al 
brazo y alerta a cualquier conflicto que con 
ella hubiera necesidad de tener, trata por to- 
dos los medios a su alcance que haya la ma- 
yor armonía entre el personal, y por lo tanto, 
de que todos estén asociados y al día eon la 
organización, para hallarse dispuestos solida- 
riamente a defenderse en cualquier arbitrarie- 
dad que la casa cometiera. 
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Pero si nuestras ocupaciones en la unifica- 
ción del gremio nos han privado de continuar 
en la labor iniciada, tendiente a consolidar 
el sábado iñiglés, han de saber nuestros seño- 
res “amos”? que de nuevo estamos en la bre- 
«ha que habíamos dejado abierta, con muchos 
más bríos, eon mucha más fuerza y con ma: 
yores deseos de extender esta mejora que una 
buena parte del gremio conquistó para su me- 
recido descanso. 

Al efecto, hemos llamado ya la atención del 
gremio por medio de un volante die ¿“ Alerta?” 
para que, sin vacilar ni un solo instante, tome 
las medidas que el caso requiere con todo pa- 
trón intransigente y mezquino que, no que- 
riendo reeonocer la razón que nos asiste para 
introducir mejoras en la prolongada jornada 
de trabajo a que estamos sometidos, traten 
de anular esta conquista que representa la 
voluntad unánime del gremio, como de algu- 
mos patrones un tanto “'razonables”” que han 
lNegado a comprender que en nada se perju- 
dican eon la implantación de esta nueva cos- 
tumbre que establece el sábado inglés. Pero 
como no es nuestro propósito señalar aquí si 
existe o no un número mayor o menor de pa- 


trones que están de acuerdo con la implanta- 
ción de la semana inglesa, nos vamos a dedi- 
car con especial interés a denunciar a los cul- 
pables de que nuevamente tengamos que ocu- 
parnos de este asunto, y ahora no ya en una 
forma pasiva, sino tan violenta como ellos la 
quieran; pues estamos notando que este tira 
y afloja en que está el sábado inglés, obedece 
a esa falta de acción que ocasiona grandos 
gastos a nuestros finos y elegantes explota- 
dores, Señalamos la casa *“Seherrer”” como la 
mayor responsable de este movimiento en con- 
tra de esta mejora; a la casa Zabala como 
iniciadora de su abolición, al personal de la 
misma de cobarde por haber dejado que la 
casa tome semejante medida, y a los scñores 
Casas Hnos., de la eallo Carlos Pellegrini 544 
quienes nos están resultando demasiado rui- 
nes con su proceder canallesco. 

Esta ““buena”” gente que se ha ereído que 
vamos a tolerar sin la menor protesta sus mez- 
quindades, está completamente equivocada; 
pues no en vano ponemos en conocimiento de 
ello a todo el gremio, sino para que descargue 
sobre ellos toda la responsabilidad que con su 
actitud han provocado. 


NUESTRA PALABRA 


Obreros de Almacenes 
por IMayor 


El Sindicato Obreros de Almacenes por 
Mayor e Introductores, con secretaría en 
Independencia 448, que asistió condicio- 


nalmente a las asambleas de unificación 
efectuadas el 16, 23 y 30 del pasado mes, 
ha reguelto en su última asamblea unifi- 
carse con esta Federación, y por lo tanto 
constituirse en Sección de la misma. 

Su secretaría en lo sucesivo será en Sui- 
pacha 74, en la que serán atendidos todos 
los obreros de almacén. 


La buena obra 


Es un error grave y lamentable en que la 
mayoría de los trabajadores organizados in- 
eurren, al ercer que la buena obra en pro 
del ideal de emancipación, consiste en la eon- 
tribución mensual de la cuota que el gremio 
a que pertenece ha fijado para todos los aso- 
ciados: euando en verdad, la buena obra es 
muy otra, más cercana de lo moral que de lo 
material. Ese ideal grandioso y sublime que 
el proletariado a sí se ha impuesto, exi- 
ge para verlo hecho realidad, algo más que 
simples cotizaciones; porque, al fin de cuen- 
tas, por numerosas que estas sean, ellas no 
podrán por sí solas resolver, tan hondo pro- 
blema en que se halla envuelta la humani- 
dad; y que la elase productora, con capaci- 
dad y con firmeza, se ha propuesto solucio- 
nar; se necesita espíritu de sacrificio, amor 
intenso hacia la causa común y un ansia inex- 
tinguible de liberación humana, que nos colo- 


que por encima de esa inmensa mayoría que | 


solo anhela su bienestar, aunque él eostase 


realizan actualmente las organizaciones gre- 
miales, de educación, de cultura y de recons- 
trucción social, requiere el interés de todos 
los asociados y la colaboración en las múlti- 
ples labores importantísimas que para bien de 
la finalidad perseguida, es de imprescindi- 
ble necesidad realizar. 

Y no es posible y hasta resulta perjudicial 
en grado sumo para el fin que la organiza- 
ción ha sido ereada, el que dejemos en ma- 
nos de un segundo, lo que debiera hacer uno 
mismo; pues, de este modo, confiando a otro 
la labor que debe realizar cada uno por sí, 
ya por comodidad o por despreocupación, por 
aquello que, tal vez, la inconsciencia le hace 
desconocer lo mucho y directamente que le 
interesa, le es forzosamente, más penoso a la 
organización, proseguir su marcha ascenden- 
te por el camino trazado, hasta llegar a re- 
eoger los sabrosos frutos que ha de propor- 
cionarnos a todos, la victoria del trabajo so- 
bre la holganza. Una colaboración directa, de 
acuerdo al tiempo disponible y capacidad que 
cada asociado posea, exige para su marcha 
triunfal y desarrollo progresivo, todo sindica- 
to, que, interpretando él momento histórico 
que la humanidad vive, ha echado sobre sí el 
formidable peso de aliviar la situación pe- 
nosa en que nos hullamos los que vivimos 
bajo las condiciones impuestas por un mez- 
quino salario, a la par que va ereando nue- 
vas fogmas de organización social para un 
futuro cercano, más armoniosas, más huma- 
nas y más justas que las que en- nuestros 
días imperan, 

Si bien es cierto que a la obra realizada 
por uno mismo, si ella sale bien o mal, a na- 
die se puede felicitar o eulpar de ello, es 
igualmente cierto, que allí en donde en nada se 
a contribuído para que las cosas tomaran tal 
o cual rumbo, tampoco podrá hacerse a nadie 
responsable; por tal motivo es que se re- 
quiere que todos seamos uno y pongamos to- 
da nuestra capacidad y voluntad al servicio 
del fin que nos ha inducido a organizarnos, pa- 
ra así defender mejor nuestros intereses usur- 
pados y dignidad mil veces mancillada; pues 
nc es, como decimos más arriba, la cotiza- 
ción mensual la que lo resuelve todo; hace 
falta algo más, que sólo está en la labor que 
pueda desarrollar el individuo dentro de la 
organización para robustecerla, como fuera de 
ella para propagarla. 

Pues no de otra manera se hace buena 
obra ni se podrá conseguir ver realizados 
nuestros fervientes anhelos de emancipación, 
sino es tomando participación directa en to- 
dos los asuntos que atañen al asociado en 
particular y al conjunto en general; siendo 
para ello solamente necesario que, en lugar de 
dedicar todo el tiempo de que disponemos a 
distracciones que la mayoría de las veces nos 
resultan perjudiciales, dediquemos también al- 
gunos ratos, por no decir todo el tiempo, a 
trabajar en la organización, que a la vez que 
ésta se engrandece y fortifica para bien de 
todos, capacita y dignifica a los que a tan 
necesaria y práctica obra contribuyen. 
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El trabajo en Rusia 


La clase burguesa, e inclusive mucha parte 
de la clase media y muchos obreros que no es- 
tán al tanto de las cosas, paréceles que han 
hallado algo así como la cuadratura del círcu- 
lo en argumenitación en contra de la Revolu- 
ción de Rusia. ; 

Y este argumento, que continuamente es- 
grimen nuestros enemigos, como algo incon- 
trovertible y a la vez decisivo, es la jornada 
obligatoria de doce horas de trabajo. 

Bien. Se nota que algunos “compañeros?” 
transigirían con la jornada, pero no transi- 
gen con la *“obligación”? de realizarla. 

Hasta ha habido un escritor de cierto pres- 


Empleados de Zapateria 


El Sindicato Empleados de Zapatería, 
con secretaría en Suipacha 74, en su últi- 
ma asamblea ha resuelto unificarse a la 
Federación, formando una Sección de la 
misma, de acuerdo a la forma de organiza- 
ción aprobada en asambleas del 16, 23 y 
30 del pasado mes; por lo tanto, en lo 
cesivo deja de subsistir como sindicato 
tónomo. 

Para asociarse e informarse de la Sec- 
ción en la secretaría general, Suipacha 74. 
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ES 


EL DESQUICIO 


no vemos nosotros, absolutamente, ninguna 
solución que lo puedg normalizar aunque más 
no fuera que en parte... 


Es decir, vemos la única solución en la 
sustitución e inversión de todos los valores 
económico morales. 


Es natural, que la elase capitalista cuya, 
tal vez, única característica, es el egoísmo 
desenfrenado, no puede admitir cosa seme- 
jente. Y por considerarlo inadmisible vemos, 
que pasados ya dos años que el último dis- 
paro hizo las últimas víctimas de la encrme 
matanza, vemos, decimos, que después de dos 
años ha sido imposible a la burguesía hallar 
la combinación necesariz a mantener el equi- 
librio de intereses en que se mantienen los 
pueblos durante los períodos de paz y re- 
construcción. 


No les ha sido posible, y es más, no les 
será nunca, jamás podrán por más esfuer- 
zos que hagan, coordinar intereses de unos 
con ambiciones de otros, y mientras se dis- 
putan económicamente en estos tira y aflo- 
ja de empréstitos y concesiones, la llama que 
depurará tanta inmundicia avanza... avan- 
Za... 


Localizando la perspectiva y limitándonos 
a la situación regional, se observa, sin ma- 
yor esfuerzo, que nos hallamos, pese, a quien 
pese, en período revolucionario, más embrio- 
nario, si se quiere, que en otras partes, pero 
no por eso menos latente. 


Y si aún loealizamos más y reducimos la 
observación a la burguesía mercantil se ob- 
serva sin esfuerzo que hay un pánico gran- 


La desenfrenada especulación de grandes 
y chicos, unida a la falta de producción -en 
las fuentes productoras, despertaron tal egois- 
mo entre la burguesía mercantil que todos los 
artículos de consumo, fueran estos indispen- 
sables o superfluos, habían alcanzado precios 
fentásticos. 


A lo ilimitado de los precios se unió el 
que la competencia había desaparecido y co- 
mo consecuencia había mercadería cuando los 
precios eran de tal forma usurarios que mu- 
chos sentían **vergienza'? de ganar tanto. 


Esta gente se ha habituado de tal forma 
a2 enormes ganancias, que se ha dado el caso 
en una compañía, este año, de sacar el doble 
sueldo a los empleados que era costumbre de 
hace años, porque solamente había una utili- 
dad de doce millones de pesos, habiendo te- 
nido el año anterior diez y ocho, considera- 
ron este año de malísimos resultados... 

Y esta gente, que ha acumulado enormes 
utilidades, durante los años pasados, se halla 
dominada por un pánico tal que raya en lo- 
cura. 


_Se hallan en idéntica situación que los go- 
biernos burgueses que no dan con la clave 
de este enorme problema aritmético. 

Claro está, que quien va a pagar los vi- 
drios rotos, como de eostumbre, van a ser 
los empleados en general. 

Cuando los precios se elevaban de tal for- 
ma que los presupuestos de todos se desqui- 
ciaban por la base, solamente se les ocurrió 


El universo, no, menos, el mundo que vivi- [para nivelarlo, el traje económico cateplas- 
mos, se halla de tal manera desquiciado que por el estilo. ' + 





DEL “ORDEN” 


Jamás se notó un gesto viril que demos- 
trara la necesidad, mejor dicho, el deber de 
exigir sueldos de acuerdo al costo que los 
nismos patrones habíanlos elevado. Insisten- 
temente nuestra Federación alzó su voz de 
protesta y de llamado porque era indispensa- 
ble reaccionar. Nada. Si algún resultado se 
obtuvo nunca estuvo a la altura de las ne- 
cesidades. Prefirieron muchos el disfraz a ¿a 
dignidad y prefirieron comer menos a pedir 
más y se ven caravanas a las horas de salida 
y en todas direcciones que han de realizar 
enormes caminatas, porque el sueldo no les 


os ni para ir y venir en un modesto tran- 
vía... 


Y nada. La promesa de una habilitación 
que se prolonga indefinidamente y el deseo 
ambicioso de una jefatura de sección que se 
esfuma la mayoría de los casos, por el tra- 
bajo de zapa de los mismos compañeros y 
como consecuencia de otros iguales ambicio- 
sos o ilusos, mantienen aún a la mayoría de 
los empleados apartados de su verdadero pues- 
to en la lucha. 


Y en la misma situación se hallan ahora 
que la clase patronal se halla dispuesta a 
limitar gastos para no mermar las utilida- 
des habidas, y para ello han comenzado 5 
eliminar personal *“suspendiendo”” provisoria- 
mente a muchos de ellos y rebajando los suel- 
dos en muchas casas. 

Sabemos, positivamente, que en varias reu- 
niones habidas por capitalistas de diversos ra- 
mos, han determinado, en principio, ese tem- 
peramento, pues dada la situación de pánico 
que existe entre el comercio, no han sabido 
Gar con otra solución... 

Y esto que han resuelto, en principios, se 
llevará a eabo, pues el desconcierto comer- 
cial tiene raíces tan profundas que no hay 
medio de resolverlo, comono hay medio de 
resolver el que las naciones se han provo- 
endo. 

Y se llevará a efecto, y caiga el que cai- 
ga, no tendrá derecho a protesta sí como eon- 
secuencia de esta especie de alerta no viene 
a defenderse a su sindicato y se halla solo 
frente a la impasibilidad capitalista. 


Se acercan días de lucha si los empleados 
abandonan sus ilusiones de elevar su situa- 
ción, pero se acercan días amargos para to- 
dos, sin excepción, los que desoyendo nues- 
tro alerta se mantengan alejados de nuestra 
Federación. 


Es necesario, compañeros, que se reflexio- 
ne sobre esta situación que en general y en 
breve, si no se adelantan las previsiones, co- 
locara la clase patronal a los empleados. Es 
necesario reflexionar y prevenir esta situa- 
ción, pues ella ha de producirse y prolongar- 
se, tanto más cuanto menos seamos capaces 
de resistirla. y 

La voz de orden es: No permitir rebajas 
de sueldos ni disminución de compañeros bajo 
ningún pretexto. Si la clase burguesa ha ne- 
cesitado de los empleados que tiene y ha acu- 
mulado con el esfuerzo de todos, que revien- 
te ahora si la situación ha variado y las uti- 
lidades se esfuman. Que revienten ellos de 
rabia ,pero que no se permitam esas dismi- 
nuciones, 

_Los empleados tienen la palabra. Veremos 
si son capaces. 





pero no es cuestión de analizar si es o no s0- 
cialista esa medida, que en nuestro concepto 
en buena hora tomaron los compañeros de 
Rusia. 

Hemos tocado este tema para decir que el 
verdadero revolucionario no ha de fijarse en 
las horas que trabaja una véz abatida la bur- 
guesía, siempre que el trabajo sea necesario 
para el fácil desenvolvimiento de la misma 
revolución. 

Y así como ahora se le esquiva lo que se 
puede al trabajo, por la forma de su desarro- 
llo desigual y antihumano y poco remunera- 
do, así después no habrá revolucionario que 
halle inconveniente en realizar el trabajo que 
sea necesario llevar a cabo para el bienestar 
común sin regirnos por horario, y sin que para 
nosotros sean impuestas jornadas ninguna 
obligatoria. 

Porque es necesario saber, que la obligación 
de esa jornada en Rusia o en eualquier otro 
país después de ése, se impone y se impondrá 
para las clases, que no estando acostumbradas 
al trabajo, le rehuyen lo que pueden, porque 
no sienten la necesidad de producir que sien- 
ten los revolucionarios poseídos de que ésa 
será la única forma de hacer triunfar defini- 
tivamente la revolución, / 


Quedamos, entonces, en que a los burgueses 
les esquivaremos todo el trabajo que sea po- 
sible, porque produciendo poco se obliga al 
burgués a tomar más personal, y porque ello 
perturba el desarrollo de la elase capitalista, 
que había sido hasta hace poco tan tranquilo. 

Quedamos, también, en que una vez aboli- 
da la clase capitalista y en poder de los pro- 
ductores los medios de producción, se traba- 
jará sencillamente lo que sea necesario, pues 
volvemos a repetir que no pedimos menos ho- 
ras de itrabajo, porque seamos enemigos del 
trabajo, sino por el hecho revolucionario que 
ello produce. 

Quedamos, también, en que será necesaria 
una jornada obligatoria para todos los ele- 
mentos, que no estando por completo por la 
revolución, hagan el sabotage que han preten- 
dido hacer en Rusia, y que hicieron hasta que 
se tomaron medidas contra ellos, y cuyo sa- 
botage fué precisamente el gonerador de esa 
medida, 

Esto, mirado superficialmente como muchos 
hacen, parecerá que anula gran parte de la 
libertad conquistada por la revolución; pero 
si se ahonda un poeo en las consecuencias, se 
ve nítidamente, que la parte de libertad que 
se pierde, *“somotido”” a una jornada obliga- 
toria como la implantada en Rusia, so percibe 
eon ereces con la libertad que de por sí ad- 
quiere una colectividad, que por ese esfuerzo 
que representa ese sometimiento ha consegul- 
do bastarse a el misma, 

Y para terminar, decimos, que no <abe en 
ningún cerebro, verdaderamente revoluciona- 
rio, el esquivar el trabajo, tanto cuanto sea 
necesario, ei en ello va el triunfo de la revo- 


tigio como sensato y además independiente, 
que ha manifestado **No ser muy socialista a 
la implantación de esa jornada obligatoria?” 
lución. 


Sobre los despedidos 
DE LA CASA A. CABEZAS 


Contestando a un lacayo g sueldo, **Arturo 
Pérez Schmit”” 


Una casualidad, una rara casualidad, ha he- 
cho que cayera en nuestras manos el órgano 
defensor de los productos españoles y de la 
camarilla ultra-conservadora, que hace pin- 
gúes negocios en la tienda ubicada en las ofi- 
cinas del Consulado Español. Nos referimos 
a “*El Diario Español”?, que felizmente ja- 
más leemos, por considerarlo un artículo co- 
mercial de los patrones españoles y porque 
nos da náuseas su carácter mezquino de mer- 
eader, no obstante formar muchos de nosotros 
parto de esa colectividad. 

Y bien, en este periódico, que nos han fa- 
cilitado, con fecha 7 de noviembre, hallamos 
un artículo que comenta un suelto aparecido 
en NUESTRA PALABRA, que se refiere al 
despido insólito, injustificado y vergonzoso, 
de que fueron víctimas 18 empleados de la 
easa A. Cabezas. 

Hemos podido darnos cuenta por la redac- 
ción de tal artículo, por el hecho de haber 
aparecido en tal diario y por los argumentos 
que se dicén, que se trata de un ““señor?? sor- 
vil que trata de aprovechar la oportunidad de 
tal hecho, para acomodarse en la casa com- 
placiendo erumirescamente a los patrones. Es 
decir, se trata de un lacayo doméstico ““muy 
servicial*”, a las órdenes de los señores A. Ca- 
bezas. Tal es este buen señor ** Arturo Pérez 
Schmit””, firmante del artículo. 

Comienza el citado “señor”? de la manera 
más graciosa su escrito al afirmar que el po- 
riódico de la Federación ““está escrito en to- 
no retumbante, es decir, en el tono que em- 
plean los que nunca tienen de su parte la ra- 
zón?”, 

Realmente, es asombroso que un empleado, 
mejor, un esclavo pretenda sentar cátedra de 
lógica o razón, y nosotros, bastante más li- 
bres de criterio que el firmante del artículo, 
no nos determinaremos nunea a afirmar si te- 
nemos o no razón, sino que han de ser los he- 
chos, que valen más que las palabras, los que 
hen de afirmar o negar. 

En primer lugar, decir que el personal de la 
casa A. Cabezas es cobarde, entendemos nos0- 
tros que no es rebajar la dignidad de quien 
no la tiene y afirmamos esto con el apoyo de 
los pocos que, a pesar de todo, fueron a la 
reunión que debieron ir. ¿O qué quiere que di- 
gamos, de gente que dispuesta a ir a dicha 
reunión, se da vuelta casi al llegar, debido a 
que los patrones o jefes se habían situado en 
las esquinas para observart 

Opinamos nosotros, que fuera del trabaje 
los personales son absolutamente libres de ha- 





“| eer lo que quieran, y si el hecho de ver a los 


patrones les hace desistir de un propósito, nos 
autoriza a cualquier calificativo, y esto sia 
ser ““apóstoles””, pues óstos pasaron a la his- 
toria hace tiempo. 

Estos calificativos no son hechos, por “ne 
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NUESTRA PALABRA 





La unificación del proletariado es un hecho 


RESOLUCION DE LA F. 0. M, 
Estamos de acuerdo 


De acuerdo, completamente de acuerdo con 
muestra forma de encarar el problema que 


.ataño a los trabajadores, respecto a la unifi- 


cación de todas las fuerzas obreras, y conse- 
<uentes econ nuestra prédica unionista de las 


propias masas trabajadoras, publicamos la re- 


solución tomada por la Federación Obrera 
Marítima, satisfechos, muy satisfechos de que 
por fin se empiece a comprender esta gran 
mecesidad y de que directamente se vaya a 
la cuestión, evitando componendas fusionistas 
de dirigentes y ententes, que como cataplas- 
mas, puesta a los trabajadores mitiga; pero 
no anula el mal de la desunión, 

Convencidos, pues, de que la unificación 
debe hacerse por y con los mismos trabaja- 
«dores en masa, de abajo a arriba, nos felici- 
tamos que las organizaciones vayan definien- 
do criterio en este sentido. 

Vaya, pues, nuestro saludo eordial a los 
<amaradas marítimos que por esta línea de 
conducta llegarán, sin duda alguna, a las gran- 
des obras y a los grandes hechos. 


Froposición al XI Congreso de la F. O. R, A, 


del X 


La Federación Obrera Marítima, consecuen- 
te con la orientación que ha mantenido desde 
au fundación, tendiente a unar los esfuerzos 
obreros en su lucha anticapitalista y emanci- 
padora con el propósito de crear un solo fren- 
te en el orden corporativo, nacional e inter- 
nacional, a los efectos de solidificar cada vez 
más los cimientos de la organización sindical 
y hacer más factible, rápido y seguro el avan- 
<e del proletariado organizado; s 

Considerando que la existencia de un or- 
g£anismo nacional al margen de la F. O, R, A. 
debilita las fuerzas obreras, las que pierden 
su cohesión y unidad para proceder al uní- 
sono en contra del capitalismo y el Estado 
y que valiosas energías se pierden en una 
lucha fratricida que los enemigos históricos 
de da clase obrera alimentan en su beneficio; 

Teniendo en cuenta que ese hecho hace que 
un buen número de organismos obreros per- 
manezcan encerrados en los marcos corporati- 
vos, manteniéndose completamente desvincula- 
dos del resto de los trabajadores y siendo, por 
lo mismo, elementos pasivos en las luchas de 
elases; 

Considerando, además, que una ““entente”” 
no soluciona en nada el problema, puesto que 
mo modifica la situación de desarmonía y di- 
visión que actualmente existe, que las orga- 
nizaciones autónomas continuarían en su si- 
tuación y que la ““entente?” es una medida 
transitoria, condenada al fracaso inmediato; 
porque no establece derechos y deberes y ha- 
ce que insignificantes entidades sin ninguna 
responsabilidad vivan y desarrollen al calor de 
instituciones fuertes y responsables; : 

Entendiendo que únicamente con la fusión 
«le todos los sindicatos y federaciones pueden 
y deben constituir el Frente Unico que ba- 
tirá a la Asociación del “*Trabajo*?”, men- 
guará la actividad criminal de la **Liga Pa- 
triótica Argentina?” y asegurará la estabili- 
dad de las conquistas obreras, 


RESUELVE: 


1* Proponer al undécimo Congreso de la F. 
O. E. A, que destaque una delegación de su 
seno que — conjuntamente con delegados de 
la F. O. R. A. comunista y sindicatos autóno- 
mos—, tomando por base a la Federación de 
Obreros en Construcciones Navales, Sindicatos 
de estibadores del puerto de la capital (uni- 


ficados), Conductores de Carros y Unión Chau- 

¡ffeurs, constituyan un comité encargado de 
preparar la realización de un congreso nacio- 
nal de unificación; 

2% Que este comité obre independientemen- 
te de los tres núcleos, a saber: Federación 
Obrera Regional Argentina, F. OQ, R. A. (eo- 
munista) y sindicatos autónomos; 

3% Que deba expedirse en el término de tres 
meses, confeccionando las bases y convocando 
al congreso a todas las organizaciones sindi- 
cales indistintamente, cuya existencia sea real 
y hayan adoptado los métodos de la lucha 
de clases, siendo ese congreso quien en úl- 
tima instancia resolverá el problema de la 
unidad. 


El Consejo Federal. 
Ed 


El XI Congreso de la F, O, R. A. ha resuel- 
to por unanimidad aprobar la proposición de 
los obreros marítimos, y al efecto ha nombra- 
do cinco compañeros del seno del Congreso, 
para que se encarguen, juntamente con los de 
la F, O. R. A. Comunista y sindicatos autóno- 
mos, de planear las bases y de convocar a un 
Congreso pro unificación. 

Hay que añadir que el Congreso resolvió 
tombién invitar a la F'. O. R. A. Comunista y 
a los gremios autónomos a que presenciaran 
las deliberaciones. Y más aún, que en el tal 
Congreso han hablado miembros de la F. O. 
R .A. Comunista y de la otra F, O, R. A., y 
que las manifestaciones hechas por represen- 
tantes de ambas organizaciones abundan en 
conceptos de unificación de los trabajadores y 
de olvido a la guerra sin cuartel que se ha ve- 
nido sosteniendo entre ambas desde hace bas- 
tante tiempo, y en fin, que el anhelo unifica- 
dor, encarnado en el proletariado, ha sido vo- 
tado, aplaudido y aclamado en ese Congreso, 
y que por lo tanto el deseo anhelado por todos 
los trabajadores va a hacerse una realidad. 

Por fin podemos decir que es un hecho la 
unificación. Los capitalistas y el gobierno po- 
licial que impera ha obligado a las organiza- 
ciones a que se decidan en ese sentido, si no 
quieren desaparecer. Las tropelías y abusos 
cometidos por la chusma burguesa y aburgue- 
sada contra los trabajadores, han obligado a 
que las Federaciones Regionales se inclinen 
en tal sentido si no querían quedar débiles y 
decadentes. 

La guerra interna entro los trabajadores ha 
deshecho la fuerza sindical de los mismos, 
anulando su fuerza de organización. Ninguna 
de las Federaciones Regionales se sentía ca- 
paz de afrontar aisladamente una situación de 
fuerza, y claro está, la necesidad, que está por 
encima de todo, ha convencido a todos de que 
es imprescindible para llegar a algo concreto, 
que sea más que palabras, a unificarse. 

Y estas determinaciones se deben a la vo- 
luntad de abajo, a la masa, que descorazonada 
de la guerra que estérilmente se sostenía en- 
tre sí, pide a gritos la unificación de todos los 
explotados. 

Y la unificación ha de establecerse en el 
próximo congreso entre la misma masa, por su 
propia voluntad, que ocupará los lugares del 
congreso y gritará bien alto: unidad, solida- 
ridad, fuerza. Sin componendas y compromi- 
sos formales, sin ententes. Un sólo cuerpo, 
orientado por la voluntad omnímoda de.sacu- 
dir la actual sociedad y derrumbarla. 

La unificación, pues, puede considerarse co- 
mo un hecho; lo quieren los trabajadores y 
ésta habrá de establecerso en el próximo con- 
greso de Unificación. 

A trabajar, pues, todos por la unificación. 





pertenecer a la Federación”* los calificativos 
surgen de actuaciones concordantes... 

“*Na pretendo emitir juicio sobre el proce- 
der de los 18 empleados que se retiraron de 
la casa A. Cabezas por su propia voluntad y 
no '“echados vergonzosamente?? como asegu- 
ra el órgano de la Federación. Lo que sí me 
parece justo hacer constar, por ereerlo de jus- 
ticia y para que los empleados vayan cono- 
ciendo a los defensores de oropel, es que la 
F. de E. de €. y A. carece en absoluto de per- 
aonalidad para brogarse la representación de 
los que a ella no pertenecen...?? 

Este párrafo no tiene desperdicio. Un em- 
pleado, un *“eompañero”?”, que no quiere saber 
nada del proceder de 18 compañeros, que han 
sido echados vergonzosamente, volvemos a 
afirmarlo; y este temperamento de compañe- 
ro de trabajo, que es el temperamento que ha 
primado en casi todo el personal, de no que- 
rer saber de parte de quién está la razón, no 
so pretenda defender, porque en nuestra opi- 
mión es de criterios castrados. 

¿Desde cuándo las injusticias o lo que ocu- 
sra a compañeros de trabajo no ha de intere- 
zar a todo un personal que posea criterio pro- 

io? 
*y no siendo el personal capaz de prevenir 
“on un gesto de altivez la repetición de esa 
<anallada, ¿cómo quiere el “señor”? Sehmit 
que sean calificados esos ““ciudadanos??*? 

Porque es necesario afirmar ahora mismo, 
que si la casa tomó las medidas tomadas, opi- 
namos nosotros que la hizo porque conoce bien 
el rebaño que posee; si los compañeros despe- 
didos, en vez de elevar Romi emente, como 
mendigos, el escrito que presentaron, en el que 
mo se observa otra cosa que cobardía, hubie- 


- ran exigido con la valentía que es necesaria, 


con la valentía que da el convencimiento de 
saber que es justo lo que se exige, pensamos 
nosotros, que no hubiese llegado la casa a los 
extremos que llegó. Se hubiera medido un po- 
eo más, 


Que la Federación carece de personalidad 
para representar a ese personal, sería conve- 
niente para contestarle saber su situación en 
la pero no obstante contestamos que el 
único deber de la Federación es apoyar en to- 
do momento, y sin preguntar quiénes son, a 
todos los empleados que lo necesiten dentro 
de sus normas de lucha y de combate. Y este 
apoyo, ni es necesario mendigarlo, ni es cos- 
tumbre regatearlo. Posiblemente, algún día 
eambiará o le herán cambiar de parecer so- 
bre este punto. 

Los compañeros despedidos no presentaron 
ningún pliego pidiendo mejoras, como pudo 
verse por la desantorización que más tarde 
se hizo por la prensa. . 

Y aún cuando así hubiese sido, eonsidera- 
mos que no es eausa solicitar a la casa en que 
se trabaja más sueldo u otras mejoras, para 
que sean despedidos, y volvemos a afirmar 
que fueron *“achados vergonzosamente*”, por- 


que de haberse retirado ellos por propia vo- 
luntad, como afirma, no les hubiesen abonado 
el doble sueldo que usted afirma, y nosotros 
sabemos que cobraron. 

No son tan espléndidos los burgueses para 
largar el dinero, si tienen ocasión de evitar- 
lo, y en este caso si pagaron doble sueldo es 
porque fueron echados. Y elaro está que lo eo- 
braron, tal vez presintieron el fracaso de la 
solidaridad de los «lemás compañeros, e hicie- 
ron bien en cobrar, puesto que una vez pues- 
tos frente a la casa y fracasádas las reuniones 
por las causas antedichas, no hubiesen podido 
cobrarlo, 

Pero donde se nota que el espíritu que ani- 
ma a este “señor”? es el espíritu burgués o 
semi-burgués, es cuando afirma: *“tenemos 
conciencia plena de nuestro valer y la persua- 
sión de que nuestros jefes han de atender 
siempre las solicitudes justificadas...” 

Ya hemos visto la atención que mereció la 
““solicitud justificada”? de esos compañeros. 

Será la atención que merecerán en todo mo- 
mento las peticiones débiles, y sin el apoyo 
de nuestra Federación, que mal que pese a to- 
dos los Schmits habidos y por haber, ha de 
dar dolores de cabeza a quienes pretendan des- 
conocer el derecho a la vida, para quienes son 
los únicos amasadores de sus enormes fortu- 
nas. 

Repetimos que este individuo es un servil 
a sueldo de la casa que sin duda ninguna ha 
recibido ya la gratificación por su carnerada 
defensa a la actitud despótica de los señores 
A. Cabezas; por lo cual invitamos a los asocia- 
dos tengan en cuenta a este *“ciudadano”” que 
parece quiere ascender vergonzosamente ex- 
plotando una arbitrariedad cometida con em- 
pleados echados a la calle ignominiosamente. 


Nota: El anterior artículo estaba para ser 
publicado en el número pasado, pero fué sus- 
pendido para dar cabida al proyecto de esta- 
tutos y demás asuntos previos que tuvieron 
que publicarse. 


EL SABOTAGE 


Haciendo una revisación de las armas con 
que cuenta para la lucha contra el capital, 
la clase trabajadora, encontramos que el sa- 
botage, arma ésta bastante poderosa y de re- 
sultados excelentes, se halla en completo de- 
suso; y aunque sin saber a qué atribuirlo, no 
habríamos de estar muy descaminados gi se 
afirmars que es debido, más que nada, al po- 
co eonogimiento que la mayoría de los tra- 
bajaiores organizados tienen de ella. 4 

Sin que esto quiera decir que haya quien 
a fondo la eonozca y la emplee; pero hemos 
de hacer notar que el valor y poder de nues- 
tras armas de defensa y ataque deben ser 
ampliamente por todos los trabajadores sindi- 
cados conocida, a objeto que, llegado un mo- 
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Expediciones Unidas 


La Sociedad de resistencia ''Expedicio- 
nes Unidas”*, que antes tenía su secretaría 


en Carlos Calvo 686, que está formada por 
el personal de las secciones de expedición 
de las grandes casas de comercio, se ha 
unificado con esta Federación, dejando, 
por lo tanto, de ser sindicato autónomo par 
ra convertirse en Sección de la nueva or- 
ganización constituida, 

Su secretaría es Suipacha 74, donde se 
atiende diariamente a todo aquel que lo 
necesite. 























mento en que tengamos necesidad de accionar 
contra el enemigo, sepamos que armas hemos 
de poner al juego para el mejor logro de nues- 
tro objetivo, si la huelga parcial o general, si 
el boicot o el sabotage. Pues, hemos de recono- 
eer que no en todos los casos pueden ni deben 
emplearse los mismos procedimientos, porque 
de hacerlo así, sería incurrir en errores lamen- 
tables, y es de lamentar que un arma de lu- 
cha como es el sabotage no se le tenga en 
cuenta mayormente y se le deje arrumbada 
como una cosa ineficaz y vieja. 

Los actos de sabotage cometidos en mo- 
mentos antes de lanzarse a una huelga, pro- 
ducen maravillosos resultados, que aceleran 
la terminación del movimiento y asegura el 
triunfo, debido a que es la desconcertación 
producida en el establecimiento o fábrica al 
abandonar éstos el personal, lo que imposibi- 
lita a la clase patronal a reponer los pues- 
tos con elemento adventicio e inexperto, más 
si por el contrario, todo ha sido dejado en 
perfecto orden, o sea tal como estaba, resul- 
ta cosa fácil suplantar un personal con otro, 
y es esto lo que debemos de cuidar; lo que 
demuestra bien elaro que es de suma conve- 
niencia si queremos evitar que nuestros pues- 
tos, cuando hacemos abandono de ellos, sean 
ocupados, es procurar por cuantos medios están 
a nuestro alcance, el hacernos insustituíbles, 
dejando las cosas en tal forma que, sólo los 
mismos que así las dejaran, puedan ser los 
únicos en colocarlas después en su lugar. A 
más ¿de qué otra forma hemos de manifestar 
nuestra desaprobación con ese proceder pro- 
pio de bandoleros que usan todos los capita- 
listas, grandes y pequeños comerciantes, con 
todos los que lea han labrado su fortuna, si- 
no haciéndole perder por un lado, al menos 
una parte, de lo mucho que van robando por 
otro? Con el sabotage, que un poco más 
explícito quiere decir: **A mala paga mal 
trabajo?”?. Esto es lo que corresponde hacer, 
porque será muy humano y todo lo que se 
quiera, pero bastante tiempo hemos dado bien 
por mal y tan luego a aquellos que, a sa- 


.)biendas, confunden bondad con idiotez. 


El sabotage, esta arma, cuyo valor es in- 
negable, en nuestro gremio es de tan fácil 
aplicación, por ser además tan sencillo su 
manejo, que inadvertidamente, podemos da- 
ñar en serio los intereses de nuestros ava- 
rnmentos dominadores. Porque, ¿qué vista por 
perspicaz que sea podrá controlar nuestra ac- 
ción? Pero dejando de lado los resultados be- 
nefactores que a determinado gremio pueda 
proporcionarle, y mirando la eficacia que en 
general tiene esta arma, llegamos irremisible- 
mente a tener que incluirla entre las más po- 
derosas; pues no ya tan solo tiene el valor 
que por encima hemos hecho resaltar, sino que 
también si ella se esgrime con decisión y va- 
lentía puede llegar a producir la bancarrota 
de una empresa por poderosa que ella sea. 
Y he aquí que como lo que se trata es de de- 
rrumbar para siempre el capital, que es, a buen 
juicio, el factor único que origina la explo- 
tación y la tiranía imperante, no debemos 
echar en olvido el poder de esta arma y al 
contrario, tenerla bien en cuenta, empleán- 
dola cuantas veces ella sea requerida, tratan- 
do de ocasionar el mayor daño posible a la 
riqueza acumulada de nuestros usurpadores y 
mandarines. 

José M, Gregorio, 


a 


Dependientes de Almacén 
¡A LA LUCHA! 


Habiendo quedado constituída la **Sección 
Alimentación al por menor”? en la asamblea 
general de Empleados de Comercio realizada 
en los días 16 y 23 del mes de Enero próximo 
pasado, invito a todos los compañeros que, 
con sinceridad y altruismo amen la organiza- 
ción obrera, a que se interesen desde hoy a 
realizar una intensa propaganda, ya sea indi- 
vidual o por cualquier medio que alcance éste, 
con el objeto de poder formar una fuerza po- 
sitiva, y por medio de ella ir a la lucha inme- 
diata a fin de conquistar las mejoras que nos 
son de una imperiosa necesidad, como ser: 
descanso dominical absoluto, limitación de ho- 
ras de trabajo, vida externa y otras mejoras 
de no menor importancia, las cuales consegui- 
remos si nos decidimos a organizar como co- 
rresponde a nuestra Sección, haciendo de ella 
un baluarte formidable capaz de derrumbar 
la bastilla de nuestros explotadores. 

Es necesario que a todo compañero de tra- 
bajo que encontremos, le hagamos ver la ne- 
cesidad que en bien de él y de todos, tiene de 
organizarse en su respectivo Sindicato, di- 
ciéndole más o menos lo siguiente: **Compa- 
fiero, si no es socio, hágase hoy mismo, que 
mañana es la mentira piadosa con que se en- 
gañan las voluntades moribundas; pruebe que 
la suya esté viva, y que aun late en su pecho 
un corazón generoso y abnegado pronto a so- 
lidarizarse con sus hérmanos de infortunio, 
demostrando que no solamente se posee estó- 
mago, sino también células cerebrales que 
piensan y evolucionan al compás de la mecá- 
nica universal o del cosmos??. 





Dependientes de Álmacén 


El Sindicato Dependientes de Almacén 
y Anexos, antes con secretaría en Monte- 
video 241, que había resuelto en asamblea 
general adherirse a la Federación, desde 
las últimas asambleas de unificación efec- 


tuadas por todos los asociados a los sindi- 
catos de empleados y anexos al comercio, 
forma la Sección de la misma rama en el 
seno de la Federación; por lo tanto, deja 
de subsistir como sindicato autónomo. 

Para cualquier información a Suipacha 
74, U. T. 341 Rivadavia. 
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COMPLACENCIA 


todos nos atañe, no se resuelve, exclusivamen- 
te, despotricando contra la burguesía, sino 
analizando, también, nuestra actitud y fun- 
ción en el régimen burgués; pues es induda- 
ble que el hecho de que haya explotación, es 
culpa no solo de los explotadores, sino de los 
explotados que lo consienten. 

Verdad es, que buena parte de culpa se 
utenúa, si se tiene en cuenta la ignorancia 
y brutalidad colectiva; pero en esto como en 
todo, dentro de la relatividad de las cosas, se 
cbservan diversos aspectos y modalidades en 
ios explotados, que hacen que creamos en una 
complacencia servil y, hasta si se quiere cons- 
ciente, en ser domeñados. 

Parecerá esto cosa rara, pero es así; y a 
exponer estas modalidades conduce este ar- 
tículo, que como el anterior, aparecido en este 
periódico, más que un acrítica al régimen bur- 
gués es un examen de conciencia de nosotros 
mismos, que no pocas luchas hemos de soste- 
ner para desterrar de nosotros modalidades 
que nos atan al actual régimen por propia vo- 
luntad más fuertemente que por la ajena. 

Insistimos, pues, de nuevo en los argumen- 
tos que expusimos contra el concepto gene- 
ralizado en los trabajadores de esperar a que 
cunda por doquier el malestar y el disgusto 
para reaccionar, creyendo que con ello se 
consigue avivar en el pueblo su espíritu re- 
volucionario. Seguimos, pues, combatiendo 
contra esta manera de pensar,, reforzando 
nuestro pensamiento con otros argumentos 
más, a fin de conseguir que tal concepto se le 
uso en relativo y se le dé el valor que tiene. 
Nada más. 

Esta filosofía de la resignación, de esperar 
a que cunda el malestar para no hacer, que 
dijimos es usada como pretexto para encu- 
brir y justificar nuestra desidia y cobardía, 
me ha conducido a hallar una marcada com- 
plicidad entre los opresos y explotados eon 
sus opresores y explotadores, Es una conse- 
cuencia de tal manera de pensar, que ha trai- 
do consigo el complicarse en la explotación, 
eada vez más duramente, y el ver con compla- 
cencia el mal que nos hacen. 

Hay una tendencia al malestar entre los 
mismos trabajadores, que parece buscan, a fin 
de justificar posibles hechos (hechos que no 
se realizan); porque la actual situación no la 
hallan todo lo necesariamente mala que ¡jus- 
tifique su reacción. Parecen esperar grandes 
injusticias por considerar a las actuales de 
poca monta. 

Y estas consideraciones son las que hacen 
que creamos que el pueblo busca su propio 
malestar, Cosa que hemos comprobado en más 
de un caso. Diaria y constantemente lo ob- 
servamos. Y es por lo que hemos llegado a 
ereer que quien encarece la vida y crea el 
malestar no es solamente la burguesía, sino, 
que es colaborador principal, en muchos casos, 
los propios trabajadores. Es decir, el mismo 
público encarece los artículos, por lo que des- 
pués se queja. Y vamos a probarlo con un 
ejemplo elocuente y concreto: La subida del 
aiquiler de las habitaciones; caso que puede 
aplicarse a los artículos de consumo y ves- 
hiel y a los demás aspectos de la vida 5o- 
cial. 

El propietario de una casa cree convenien- 
te sacar de ganancias líquidas unos cuantos 
miles de pesos más; para lo cual resuelve 
exprimir más a sus inquilinos. Lo primero 
que hace es largar la bola, por intermedio 
de alguna vecina servicial, de que va a su- 
bir el alquiler de las habitaciones de su pro- 
piedad. La bola corre de boca en boca, lo que 
él aprovecha para tantear el terreno. Los in- 
quilinos con la complicidad que hacemos no- 
tar, que esperan a que las cosas se pongan 
lo peor posible, para que otros les saquen las 
castañas del fuego, reciben la noticia imper- 
turbables; se quejan más tarde un poco a hur- 
tadillas, y con la frase peculiar de compli- 
cidad “mejor, mejor...?”; *“ojalá lo pongan 
a...?”; “así aprenderán, ete.”? quedan en- 
cantados y tranquilos, dispuestos a abonar el 
aumento de alquiler sin chistar. 

El casero, tantcado el terreno y observando 
la complacencia y buena voluntad de sus in- 
quilinos, se limita comodamente a levantar 
el alquiler, sin que la menor protesta vea tur- 
bada su digestión. Al poco tiempo repite la 
operación, sucéde lo mismo y con la compli- 
cidad de sus inquilinos sale él a las mil ma- 
ravillas, 

Es más, hemos observado que el público se 
encarga por sí mismo de encarecer sus ar- 
tículos y de empeorar sus condiciones de vida. 

Es cosa fácil. Basta que a cualquiera se le 
ocurra manifestar que va a encarecerse el 
pan, por ejemplo, para que éste se encarezca 
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Filosofía de la resignación 


Y COMPLICIDAD 


El problema social, que tan íntimamente a ¡y se suba hasta las nubes, si éste es el deseo 


del público. Este se lo dice a su vecino, el 
vecino a su mujer, y ésta a otras mujeres, 
hasta que a oídos de los panaderos llega, 
quienes para hacer realidad el rumor cireu- 
lante no harán otra cosa que alzar el precio 
de pan. ¡Es tan fácil! ¡Oh, hermosa filosofía 
de la resignación, que tan bien sirves al capi- 
talismo! Si el precio de los artículos no as- 
cienden más y los abusos patronales no se 
intensifican más de los que en la actualidad 
suceden, es porque nuestra burguesía desco- 
roce al pueblo que exprime. Pero ¡oh, vano 
temor! Este pueblo tiene agallas para todo, 
hasta para resistir incansablemente toda clase 
de cabronadas. 

Es que no hay verdadero interés por nada; 
ge juega con la miseria propia como si no 
fuera tal; no hay sentimiento de la dignidad, 
ni responsabilidad de los actos; se toma todo 
a chacota, y se va almacenado la bilis hasta 
convertirla en limonada. 

De los empleados de comercio no hay que 
hablar, llega a tal grado su servilismo, que 
parece hallaran un gran placer en remachar 
sus propias cadenas. Entre nosotros llega has- 
ta lo risible. Podemos decir que somos noso- 
tros mismos que nos aumentamos el horario 
de trabajo, que nos rebajamos el sueldo y 
que empeoramos nuestras condiciones de vida, 
llegando al ridículo. En cuanto a nuestra mo- 
ral es degradante ,vergonzosa, no tiene nom- 
bre. 

Por lo general los patrones no hacen más 
que oficializar el deseo de los propios emplea- 
dos, que se las arreglan en condiciones de 
que les hagan volver a trabajar de noche 
en el negocio, o bien los domingos o los sá- 
bados a la tarde. De ellos más que de nadie 
estriba el abuso. Jamás salen a la hora que 
el patrón a indicado, sino que esperan a que 
ésta pase, a cual de los empleados más, a 
fin de complacer al patrón; y de ellos, en 
fin, parte su propia mala situación, siendo en 
realidad, los abusos que la clase patronal eo- 
mete, por ellos mismos autorizados. 

Esperar a que el hambre cunda es confe- 
sar la impotencia de hacer nada en la ac- 
tualidad, y por lo tanto, de hacer también 
en el futuro; pues no es más que una dis- 
culpa para abstenerse de luchar. Y lo que se 
consigue con esta manera de pensar, no es 
ni más ni menos, que crear capacidad de re- 
signación y de sumisión; aprender a ser su- 
fridos y pacientes, a tener aguante, hasta el 
último extremo, al igual que la mansedum- 
bre pasiva y resignada de las bestias. A ser 
pacientes, pero no de una paciencia cons- 
ciente y reflexiva, sino de una paciencia pre- 
ñada de claudicaciones continuadas y de ser- 
vilismo, de un desgaste de energías que pro- 
ducen el contener las indignaciones que los 
hechos motivan. 

La peor práctica en los hombres es la con- 
tención, el contenerse y aguantar sumisamen- 
te la prepotencia capitalista y gubernativa, 
dando así motivos para que esta arrecie cada 
vez con mayor intensidad. Al mismo tiempo 
que hace a los hombres esclavos y serviles, 
anula su virilidad y firmeza. Es esta práec- 
tica de la tolerancia y de la resignación una 
forma de matar las energías de log indivi- 
duos. £ 


Y para evitar este mal, que es enfermedad 
en la masa del pueblo, hay que desarraigar 
de su seno esa filosofía pasiva de la resig- 
nación y del malestar, que complica en la in- 
justicia a explotados y explotadores, oponien- 
do a ella otra forma de pensamiento activa, 
intransigente, con tendencia siempre al bie- 
nestar y en lucha abierta y clara a toda in- 
justicia, grande o pequeña, 

Ojo avizor y alerta a todo abuso que el 
capitalismo, en sus diversas representaciones, 
cometa, dispuestos a todo trance a combatir- 
lo. Arma al brazo, constantemente, en nuestra 
defensa propia; que las conquistas adquiri- 
das son definitivas, cuando hay una fuerza 
que las ampara y las defiende; que nuestra 
personalidad de hombres con el ejercicio de 
la lucha se agiganta, crece en vigor, en fir- 
meza, en hombría, valorizándonos para la con- 
quista de nuestra total emancipación. 

Nada, pues, de conceptos resignados que fo- 
mentan el malestar y nos unden con el pre- 
texto de una posible reacción, sino oposición 
abierta y activa a todo mal, no dando mar- 
gen a peores hechos que en nuestro perjuicio 
se producen, y así crearemos en nosotros una 
conciencia despierta y sensible a toda arbi- 
trariedad que nos pondrá siempre en salva- 
guardia de nuestros propios intereses, de nues- 
tro bienestar. 


B. Roque. 





Es así, pues, que partiendo del punto de 
vista de los principios fundamentales de la 
Internacional obrera que dice: **¡Trabajado- 
res del Mundo uníos!”?”, sin olvidar nunca que 
““La emancipación de los trabajadores ha de 
ser obra de los trabajadores mismos?””, y no 
obra de políticos parlamentarios, gobernantes, 
ni capitalistas, pues, éstos, tienen interés en 
que se perpétue este régimen de injusticias de 
explotación del hombre por el hombre de tira- 
nía y opresión, de crimen y de maldad. 

Por lo tanto, dentro de la organización sin- 
dical, dada proponemos dar a nadie ni pro- 
metemos, porque nada podemos dar. Sólo pe- 
dimos la cooperación de todos los compañeros 
que tengan dignidad de hombres, y que sien- 
tan la necesidad de mejorar sus condiciones 
de vida de esclavo, económica, política y social. 

Para conquistar lo antes posible las mejo- 
ras inmediatas que más arriba se detallan, 
sólo se necesita un poco de energía y decisión 
por parte de todos nosotros, no descuidando 
ni un solo momento la propaganda, para lo 
cual debemos constituir comisiones de barrio 
que interesándose, tengan a su cargo la mis- 
ma, al par que debemos organizar conferen- 
cias públicas, ya sea en las plazas o en los 
locales obreros levantando así la conciencia 
caída y acrecentando el espíritu combativo de 
los empleados de almacén por menor, dormi- 
dos y sumidos actualmente en la más profun- 
da obscuridad, por falta de una constante 
propaganda que los haga salir de tal apatía 
y de tal obscuridad. 

Unidos, pues, en estrecha fila de combate, 
podremos entrar en lucha contra nuestros opre- 
sores y tiranos, contando, como apoyo para 
ello, eon la solidaridad de todos los empleados 


de comercio en general, y con todo el prole- 
tariado consciente. 

La solidaridad es el lazo universal que ha 
de unir en un tiempo no muy lejano a todos 
los hombres de la tierra, en un consorcio fra- 
ternal, para vivir libres en una sociedad don- 
de reine relativamente el principio fundamen- 
tal de la justicia, la equidad y la libertad. 


Con la organización conscientemente em- 
prendida y con tacto realizada, podremos tam- 
bién obtener entre otras muchas mejoras, la 
Bolsa de trabajo, haciendo que los patrones 
tengan que pedir sus empleados por medio de 
la misma y evitar de este modo el que los 
compañeros tengan que ofertarse por los dia- 
rios burgueses al igual que se ofertaban los 
esclavos de los tiempos feudales, teniendo a 
la par que pagar de su bolsillo el repugnante 
aviso de ofrecimiento al trabajo. 

Además, se evitaría también, el espectácule 
bochornoso que hasta hace poco tiempo ha ha- 
bido, y que aun hay algo todavía, de que 
cuando hay pedidos en los periódicos, en par- 
ticular en el diario burgués **La Prensa?””, el 
que se encuentren 6, 8 o más compañeros jun- 
tos, esperando que el patrón los vea y elija 
de entre ellos el que más crea conveniente, 
no sin antes haber sido sometido a un extenso 
interrogatorio como si se trazase de vulgares 
delincuentes... Esto, como verán los compa- 
ñeros, desde todo punto de vista, es denigran- 
te y vergonzoso, por lo que debemos procurar 
por todos los medios a muestro alcance, que 
termine de una vez por todas y para siempre. 
Y para ello como para todo, no hay más que 
organizarse, pspchar filas, aunar voluntades 
y emprender. 3 lucha decisiva por medio de 
la asociación del sindieato único; teniendo em 








4 





cuenta siempre de que una vez eonseguidas 
las mejoras aquí expuestas, como resultado 
de la acción sindical revolucionaria contra 
nuestros enemigos comunes, los capitalistas, y 
contra nuestros enemigos sociales, los gober- 
nantes, no ha terminado la misión que perse- 
guimos, sino que, por el contrario, ella princi- 
pia debiendo intensificar la lucha con más 
entusiasmo, pues, luchar es vivir, y vivir es 
existir hasta llegar a la total emancipación 
de la clase trabajadora. Los sindicatos obre- 
ros, conscientes de su deber, tienen que cum- 


NUESTRA PALABRA 





plir esta misión, llevando por guía el ideal 
humano, que sirva de antorcha que ilumine 
las mentes obscuras de los trabajadores del 
mundo, acelerando así el progreso hacia un 
futuro de amor y de paz, entre toda la huma- 
nidad. 


Con que adelante, compañeros empleados de 
aimacén, a la lucha sin tregua ni descanso, 


por la justicia y por la libertad que nos co- 
rresponde, 


Teodoro ORTEGA, 





PROFILAMIS SINDICAL 


Víctimas de la secretaría rentada 


Hay cosas que debieran callarse, si éstas 
no tuvieran efectos contraproducentes poste- 
riormente; pero como lo que aquí vamos a 
decir es una de estas cosas que puede tener 
continuidad, consideramos que no debemos si- 
lenciarlo, por cuanto el remedio del silencio 
sería peor que la enfermedad de lo acaecido. 
Y como medio de preservar a las organiza- 
ciones obreras de posibles males, aún cuando 
avergiience, es bueno que éstos se hagan pú- 
blicos. 

En los sindicatos obreros no todo es agua 
de rosas, también hay aguas servidas, aun- 
que parezca contradictorio. Y las hay, como 
las hay en todas partes donde está la gente 
libre y honrada, pues la ocupación de los pi- 
llos es precisamente introducirse en esta, pa- 
ra ejercer su profesión en la pillería, 

Donde esta podredumbre abunda, es sobre 
todo, en -los sindicatos indefinidos, que no 
dicen a dónde van ni qué es lo que quieren; 
terreno propicio que se presta para que in- 
dividuos carentes de ideas y de buenas in- 
tenciones, escalen los puestos administrativos, 


y hagan en ellos, en vez de una administra- ¡ 


ción honrada y decente en beneficio común, , 
una administración desastrosa para los orga- 
nizados y de utilidad : particular para estos 
individuos, que abusan de la bondad y buena 
fe colectivas. Así bajo el amparo de la in- 
definición se comete toda clase de canalladas, 
porque a ellos van estos individuos sin prin- 
cipios, sin vergiienza y sin moralidad. 

Tales consideraciones, en su mayor parte, 
pueden aplicarse, y tienen atingencia, con lo 
sucedido en el Sindicato Dependientes de Al- 
macén y Anexos, adherido hoy a nuestra Fe- 
deración y con sede en nuestro local social, 
antes en Montevideo 241. 

Este sindicato era antes de un carácter 
aburguesado, de complacencia y colaboración 
con la burguesía; más tarde se definió algo 
más, asentándose en lo que se ha dado en 
llamar base múltiple; pero siempre ha pri- 
mado en él el espíritu legalitario, de obte- 
ner por medio de leyes beneficios para el 
gremio, ya solicitándolas al parlamento, ya 
al Poder Ejecutivo; y su actividad, salvo ra- 
ras excepciones, se ha desarrollado siempre 
en un continuado cambio de nctas del Sindi- 


cato a los poderes constituídos. 

Con motivo de nuestra iniciativa de crear 
una organización única local de todos los em- 
pleados de comercio, dividido por secciones, 
a fin de poder luchar eficazmente contra la 
clase patronal del comercio, fueron invitados 
para formar esa organización todos los sin- 
dicatos constituídos de empleados, entre ellos 
este de Dependientes de Almacén a que nos 
referimos. 


Pasados los primeros momentos de la ini- 
ciativa y enterados los delegados del obje- 
tivo nuestro de hacer un Sindicato Unico, fe- 
derativo en cuestiones morales y eentralista 
en cuestión económica, pudimos notar la viva 
eposición a la iniciativa del delegado de los 
dependientes, Fernando Torrado, secretario 
del mismo, el cual, si bien estaba de acuer- 
do en que se agrupasen federativamente to- 
dos los empleados, bajo ningún concepto acep- 
taba el centralismo económico o la caja úni- 
ea, a pesar de todas las razones expuestas 
por los delegados y concurrrentes presentes 
en la reunión. 

¿Por qué? Más tarde pudimos saberlo. 


Fernando Torrado era secretario rentado del 
Sindicato Dependientes de Almacén y Ane- 
xos, cobraba $ 150, a más como era a la voz 
cobrador, el 10 ojo de la cobranza y de yapa 
$ 1.50 por cada nuevo socio que hacía. 

Ahora bien, resulta que el Sindicato ha ido 
en decadencia de un tiempo a esta parte, por 
su inactividad y ha llegado a tal punto su 
debilidad que apenas si llegaban a cobrarse 
$ 150. Así ha habido uno de estos meses que 
se ha cobrado $ 120 y no obstante, el seecre- 
tario continuaba ganando $ 150, el 10 ojo 
de la cobranza, etc.; todo por no hacer nada. 
Tan es así, que este individuo no conforme 
con esto, no tenía escrúpulos para usufrue- 
tuar la máquina del sindicato, transcribiendo 
obras de teatro y demás durante el día. Es 
natural que si nada tenía que hacer en la se- 
erctaría, puesto que apenas tenía vida pú- 
blica el sindicato, que en algo se entretu- 
viera, y se entretenía precisamente en sacar 
el jugo a la máquina del mismo. 


Es bueno hacer notar que el Sindicato pa- 
gaba alquiler de local, teléfono, ete. A más, 
poco tiempo antes, se hacía un periódico. 
¿De dónde podía salir tanto dinero, si ape- 
nas se cobraba para pagar al secretario? No 
sabemos. Lo que sabemos es que se debe al- 
rededor de $ 2.000 a diversas partes. No sa- 
bemos si estos deudores facilitaban o no di- 
nero para tales necesidades, pero el hecho es 
ese, escueto y claro. 


Cuando a nuestro conocimiento llegaron ta- 
les noticias, empezamos por creer imposible 
la unificación con tal Sindicato, y nos ex- 
plicábamos el por qué este individuo no que- 
ría de ningún modo que la caja fuera única; 
pues ello signifiraba la secretaría rentada 
en peligro. Y si creíamos imposible la uni- 
ficación es porque había que luchar contra 
las miras interesadas de éste, miras las más 
difíciles de veneer, y porque suponíamos sería 
apoyado inconscientemente por los compañe- 
ros dependientes; pero erramos. 

En tales momentos un grupo activo y sin- 
cero de dependientes ingresa.en el Sindi- 
eato y en compañía de los asociados sineeo- 
ros y bien intencionados del mismo, logran 
en una asamblea obtener mayoría; consiguen 
ingresar en la Junta Administrativa y cerce- 
nan el libertinaje de este Señor Secretario, 
amo y señor del prod y otra asam- 
blea deciden por mayoría de “vptos adherirse 
a la Federación, aprobando bo el an- 
te-proyecto de estatutos, y Bdose de la 





























F. O, R. A. del X, a la que estaban adheri- 
dos. 

Un grupito de descontentos, que con malas 
artes había tratado de evitar que la Asam- 
blea llegara a buen fin, armando bochinches, 
hace correr una nota por entre los asociados 
para obligar a la Junta a que llamara otra 
vez a Asamblea y reconsiderara las resolu- 
ciones tomadas, y consiguen hacer firmar una 
nota pedido de convocatoria por 22 personas; 
pero puesta a consideración de la J. A. halla 
que una parte de ellas son apócrifas y otras 
son de socios atrasados en el pago de sus 
euotas, tres, cuatro meses y más. Se desecha, 
pues, el pedido de reconsideración, por no 
haber el número de firmas mínimo que se 
necesita de acuerdo a los estatutos (20 fir- 
mas), a más por considerar que de hecho es- 
taba adherido a la Federación y no cabía re- 
consideración puesto que la pedían los mis- 
mos que en la Asamblea se habían retirado 
cuanto vieron que en la votación eran mino- 
ría. 


A esto ¿qué resulta? Como había decidido 
la J, A. cambiar de local social, mudándose 
a nuestro local, a fin de evitar gastos de al- 
quiler y teléfono, este mismo secretario, de 
despecho, junto con el grupito desidente, no 
sabiendo cómo llevarse todo lo del sindiea- 
to, resuelven llevarse de la secretaría en 
Montevideo 241, la máquina de escribir, día 
antes de la mudanza. 

Ya a nuestros oídos habían llegado rumo- 
res por uno de los mismos complicados prin- 
cipalmente en el robo. Erva García, de que 
la máquina no habría de llegar a nuestro lo- 
cal, a más dijo este mismo individuo, que 
tenían el propósito de cargar a la Federación 
con las deudas del Sindicato de Dependien- 
tes y formar ellos un sindicato aparte, libre 
de deudas. 

Y este mismo secretario, Fernando Torrado, 
para despistar, días antes, afirmaba muy preo- 
eupado que había que tener cuidado con la 
máquina, y era él el que tenía las llaves del 
local. 


Días después, el domingo, se reune la J. A. 
y este individuo, Torrado, de moralidad laxa 
y legalista, no tiene siquiera la dignidad de 
asistir a la reunión de la Junta y explicar 
cómo se efectuó el robo. A más, hace entre- 
ga al pro-seeretario de la misma camarilla), 
haciéndole firmer como buen letrado y juris- 
consulto, un recibo de los muebles y útiles 
del Sindicato, sin tener para nada en cuenta 
a la J. A., que es a la única a quien debe en- 
tregarse. 

No para aquí todo, no conforme con el 
robo de la máquina, y en la confianza de 
que se había purificado la J, A. se hace car- 
go de las llaves de los muebles, el pro-se- 
cretario Andrés Porto, individuo de la anti- 
gua J. A., y días después en nuestro mismo 
local se comete el robo del fichero, estam- 
pillas y sello social. 


Es bueno advertir que la C. A. de la Fe- 
deración resolvió en vista de que los ceon- 
sideraba adheridos, y mientras llegaba la 
Asamblea General, que habría de poner fin 
a Su situación, el facilitarles el propio eo- 
brador de la Federación, a fin de evitar gas- 
tos inútiles, y la J. A. recibiría del eo- 
brador, controlado, el importe de la cobran- 
za. La J. A. acepta complacida el cobrador 
de la Federación y resuelve hacer entrega de 
las fichas y estampillas al mismo, para lo 
cual se encarga al pro-seeretario Porto. Pero 
éste se hace el zorro y detiene las fichas en 
su poder, hasta que se efectúa el robo. A 
más, por sí y ante sí, sin autorización de la 
J. A., se permite ir a cobrar a los asociados 
antes de hacer entrega de las fichas, sin que 
hasta la fecha haya rendido cuentas de su 
cobranza. Es más, ni lo comunica siquiera. 
Se ha podido saber esto por los mismos aso- 
ciudos, unos que le han pagado y otros que 
sc han opuesto. 

Ha sido, en fin, el régimen del sindicato 
v las fechorías hechas, una verdadera ver- 
cúenza, que dice mucho de la clase de indivi- 
duos que anteceden, 

Es esta organización un caos. No hay ba- 
lances, no hay fondos, no se sabe nada de 
rada. Todo el Sindicato era propiedad de 
Fernando Torrado, que era a la vez tesore- 
ro, pues el actual tesorero es un tesorero sin 
tesoro, como muy bien dice él, que nada 
sabe de la administración del mismo, puesto 
que nada ha recibido que lo habilite para 
darse cuenta. En fin, el caos, el caos. 

Un atenuante tiene en su defensa, que ha 
sido secretario poco tiempo, que ya antes que 
él otro individuo, Manuel Rodríguez Artola 
““oran gremialistao y muy ensciente?”?, que 
hizo hacer 10.000 folletos llenos de tonte- 
rías, firmados con su nombre, a cuenta del 
Sindicato y en nombre de un pretendido bien 
para los dependientes de almacén, que toda- 
vía continúan sin repartir; este individuo, 
decimos, econ las mismas condiciones leoninas 
que este Torrado, exprimió bien las ubres de 
la vaca lechera del sindicato hasta dejarlo 
exhausto, dejando los restos moribundos en 
manos de este otro que tiene agallas para 
todo y el cinismo de continuar la obra de su 
antecesor, sin ver si la vida del Sindicato 
daba para exprimir más. 

En fin, aterra, aterra la inconciencia y 
maldad de este gentuza. 

¡Y pensar lo que pudo hacerse por estos ea- 
maradas, por estos compañeros nuestros, por 
estos explotados del mostrador, vilmente ex- 
plotados! Y pensar en las condiciones pési- 
mas que estos compañeros trabajan y viven, 
en el horario enorme de actividad, en la es 
elavitud bárbara y brutal que sufren, que bas- 
taría considerar, para que estas porquerías no 
se hicieran! Da grima, lector, da grima. 

Bueno. El remedio está en la conciencia de 
los asociados, en su activo control y erítica, 
porque buena parte de culpa la tienen los mis- 
mos asociados que lo han permitido, que no 













































—_AMNISTIA 


Se pone en conocimiento de todos los 
asociados de la Federación y Sindicatos 
unificados que la última asamblea resolvió 
amnistiíar a todos los compañeros atrasa- 
dos en el pago de las cuotas hasta el mes 
de Diciembre inclusive, teniendo derecho a 
acojerse a este beneficio todos los que se 
pongan al día en el piazo de dos meses, que 
termina el 31 de Marzo. 

Se recomienda, pues, a todos los que es- 
tuvieren atrasados, se pongan prontamente 
al día. » 





los han colgado en algún poste, para ejem- 
plos de los trabajadores, y si los asociados 
no fisealizan de continuo su obra, más que 
eulpa de éstos es culpa de los mismos asocia- 
dos, que no se interesan de veras por su eman- 
cipación. 

De todas formas, las medidas profilácticas 
han sido tomadas ya por la última Asamblea 
de Dependientes de Almacén, resolviendo ex- 
pulsar de su seno a Fernando Torrado, a An- 
drés Porto y '**recomendando*? la conducta 
ác los individuos Erva García, que no sabe- 
mos como ha podido ingresar en el sindicato 
de Dependientes, y hoy en el de Ebanistas y 
la conducta de Luis Rosende y de Eusebio 
Olave, el primero un ex dependiente que no 
obstante deber una porción de cuotas al Sin- 
dicato, asistía a las Asambleas con voz y 
voto, por autorización de sus amigos, seño- 
res Torrado y Porto. Todos los cuales están 
complicados en el robo de la máquina por pro- 
pias manifestaciones de ellos mismos. 

Y diremos, también, ¡por último, que tiene 
parte activa en la cuestión, cierta organiza- 
ción que callamos su nombre porque la muy 
zorra conoce el arte de hacer toda clase de 
fechorías sin dejar rastros de su paso, para 
después venir con la canción: ¡haber, prue- 
bas! Y como no ha dejado rastros de su su- 
ciedad nos vemos obligados a silenciar su 
nombre, no sin que haya plena convicción de 
sus trapacerías, y de saber certeramente que 
estos muñecos son manejados desde esa orga- 
nización como títeres. 

Nota de Redacción.—Este artículo que de- 
bió aparecer en el número pasado de este pe- 
riódico no apareció por sobrante de. material, 
por lo cual lo publicamos en éste. 

AAN 


PATAGON ES 


Fundación de la sociedad Unión empleados 
de comercio de Patagones y Viedma.— 

Ha quedado constituida la sociedad de Em- 
pleados de comercio con la adhesión de veinte 
empleados. La comisión administrativa quedó 
constituída en la siguiente forma: 

Presidente, Sabas 1. León; secretario gene- 
ral, Juan José Camó; tesorero, Vicente Yera- 
citano; vocales: Pedro Arias, Jaime $8. Anto- 
li, José María Fantón, Armando L. Sitanor. 

Se autorizó a la €. A. para que confeceione 
los estatutos. por los cuales se regirá la so- 
ciedad, previa conformidad de la asamblea, 
Se espera que muchos empleados se han de 
adherir a la nuéva sociedad ya que ello re- 
dundará en beneficio de todos. 

Les deseamos larga vida y muchos triunfos. 


. 


El hoycot a Piccardo y Cía, 


Aunque al parecer no existe relación al- 
guna entre el boicot que pesa sobre los pro- 
ídnetos elaborados por Piceardo y Cía., Truts 
del Tabaco, y esta flamante ley de los doce 
“cigarrillos, no obstante parecer así, ella tie- 
inc su historia y su razón de ser bien justifi- 
cada. Creo que todos los trabajadores y par- 
ticularmente los organizados, deben tener ple- 
no conocimiento de la enorme baja en la con- 
sumación de todos los cigarrillos elaborados 
nor Piecardo y Cía. y la Compañía Argentina 
de Tabacos, como consecuencia lógica del blo- 
queo que están sufriendo todas las marcas 
pertenecientes a esa empresa. Debido a este 
motivo, Hegó la mencionada empresa tabaque- 
ra a poseer una inmensa cantidad de atados 
en depósito, a los que no había podido dar 
salida; pero como bien sabe todo aquel que 
algo entiende de tabaco, que éste, cuando hu 
transcurrido un poco tiempo desde la fabri- 
cación, se seca y pierde por completo todo 
valor, Megando hasta resultar dañino en gra- 
o sumo; la compañía, al frente de la cual 
está Picecardo, viendo la manera de poder co- 
locar su mercadería, cuyo valor asciende a 
varios millones, creyó encontrarla en la san- 
ción de esta famosa ley basándose en las si- 
enientes razones : 

Primera: porque al sancionarse una ley, 
prohibiendo que los atados de cigarrillos lle- 
"on más de quinee gramos de tabaco distribuf 
do en doce cigarrillos, quedaba desde ya des- 
cartada toda competencia. 

Segundo: porque hecha la ley en referen- 
cia, con una prórroga de tres meses para po- 
der vender la mercadería ya elaborada, an- 
tes de estar ésta en vigencia, estos excelen- 
tes caleulistas podrían ofrecer a su escasa 
clientela, durante algún tiempo, dos cigarri- 
llos más que las demás marcas; con lo que 
precisamente confiaban para poder romper el 
círeulo en que cada día se están viendo en- 
oneerrados. Pero la colectividad trabajadora 
organizada, coma igualmente todos los hombres 
que anhelan ver justicia sobre la tierra, han 
sabido interpretar la jugada de estos especu- 
ladores, manteniéndose firmemente decididos 
a no consumir ningún producto del Truts del 
"Tabaco, hasta tanto no solucione el conflicto 
que tiene pendiente eon la clase trabajadora 
que le declaró el boicot. Esta es la verdad 
clara y conereta del origen de esta nueva ley 
que, como todas, viene a hacer más pesada 
la carga que sobre sí lleva resignadamente el 
pueblo y que, a objeto de dar una informa- 











A los Asociados 


Advertimos a los camaradas asociados, 
no olviden de dejar orden de pago en su 
domicilio, como también que comuniquen 
todo cambio ¿e domicilio; pues tales olvi- 
dos acarrea trastornos a los cobradores y 
a la administración de la Federación. 

Como se ha cambiado de cobrador, es 
onveniente que al pagar le reclamen la 
credencial que lo autoriza para cobrar, 















LA CATASTROFE 


Sindicato de obreros marítimos del M. O. P.— 
La catástrofe del Riachuelo. — No hubo 
ni existe tal imprudencia de las víctimas. 
—Los verdaderos responsables, los obre- 
ros sabrán distinguirlos! 


Compañero redactor de NUESTRA PALA- 
BRA. 


- Salud. 


La comisión administrativa de este sindica- 
to, agradecería a usted la publicación del pre- 
sente manifiesto en su órgano oficial NUES- 
TRA PALABRA, por comprender sea de su- 
SS interés para todos los obreros organiza- 

08. 

Cordiales saludos, por la Comisión 


Manuel F', Torres, 
Secretario General. 


La dolorosa tragedia del Riachuelo que en- 
lutó a 14 hogares, ha venido a evidenciar una 
vez más el concepto mezquino y despreciable 
que las clases privilegiadas han tenido y tie- 
nen de la vida y labor abnegada y obscura 
de las clases del trabajo. 

Sólo se ha conmovido a aparente y solícita 
medida de socorro a los deudos de las vícti- 
mas, cuando los hechos se han consumado, 
cuando 14 compañeros nuestros han pagado 
con su vida, la desidia que caracteriza a las 
reparticiones capitalistas del Estado. Antes, 
mucho antes de producirse ese Inetuoso acon- 
tecimiento, los obreros reclamaban a diario el 
número suficiente de embarcaciones para su 
traslación a los lugares del trabajo. Y eso lo 
hacían en virtud de que una lancha no era 
elemento suficiente, cireunstancia que los 
obligaba a hacinarse en número muy superior 
a la capacidad de la misma con riesgo conti- 
nuo de un previsto accidente. Pero, los po- 
deres públicos, como los representantes del 


DEL RIACHUELO 


les dijeron que no volverían más y que apro- 
vecharan en ese viaje subir todos; así lo hi- 
cieron, porque determinar lo contrario hubiera 
sido sufrir el descuento consabido como se 
efectúa con todo aquel que llegase minutos 
más tarde de lo establecido, tardanza que se 
crigina por la falta de elementos de trasla- 
ción, pues el personal obrero estaba en la ri- 
eg mucho antes de las 6 a espera de la lan- 
cha. 


El ingeniero Carabelli, que en representa- 


ción oficial del gobierno, en su oración fúne- 
bre quemó palabras de incienso a la memoria 


y heroismo de los abnegados obreros, ese dés- - 
pota, que haciendo memoria, bien recordará. 
que en el año 1919 una comisión de cinco obre-- 


ros fué a solicitarle pusiera al servicio mayor 
número de lanchas a fin de evitar esas aglo- 
meraciones y las posibles consecuencias de un 
accidente, contestando con el mayor cinismo; 
si quieren trabajar en esas condiciones bien, 
y si no se quedan en sus respectivas casas. 
Se siguieron gestiones ante el primer capitán 
de armamento, y su segundo, tanto uno eomo- 
el otro, arguyeron las mismas razones, con el 
agregado que se nos echaría a la calle por: 
agitadores. 


Redoblamos las gestiones yendo a presencia 
del ingeniero Canale y de este al ministro de 
obras públicas con resultados negativos, de- 
terminando por tal causa, a su vez por el des- 
pido injustificado de varios compañeros ir a 
un paro general, y.ni aún esto fué lo sufi- 
ciente para hacer práctica esa sentida recla- 
mación, continuando el servicio de traslación 
en esa forma deficiente en riesgo continuo de- 
la vida de los obreros. 


Compárese entonces, si realmente ha exis- 
tido imprudencia de parte de los obreros, o 
es que ha habido desidia, maldad o desprecio 
para los mismos de parte de los poderes pú- 


eapital que ven en todo petitorio obrero ri- |blicos? Pero ahora gobernantes y capitalistas, 


dículas pretensiones, hicieron caso omiso a 
ese pedido justiciero, dejando que la fatali- 
dad prevista cumpliera sus negros designios, 
orlando los hogares obreros con los erespones 
del luto, para recién entonces apreciar la ne- 
cesidad humana que entrañaba ese pedido y 
repararlo en gu justa realidad. 

La opinión pública formada por las infor- 
maciones de los rotativos burgueses y a su 
vez por las declaraciones oficiales de las auto- 
ridades que tomaron parte en el siniestro, han 
dejado establecido que se trata de un acci- 
dente único de las víctimas. No es así, y en 
demostración categórica, empezaremos, para 
dejar claramente establecidos los razonamien- 
tos del caso, transcribiendo literalmente la eir- 
cular número 202, fecha octubre de 1920, de 
la oficina de armamento a los patrones y ca: 
pataces, que dice: **Prevéngole que debe cum- 
plirse extrictamente el horario de trabajo que 
es de 6 a 16 y que se hará a usted responsa- 
ble cada vez que un trinulante tome servicio 
fuera de las horas reglamentarias*”, — Fir- 
mado: Otaggio. 

Ahora bien, el día qve se originó el acci- 
dente, como siempre. sólo estaba al servicio 
la lancha **1 B*; y los ohgeros con esa rígida 
disposición se vieron obligados, como se veían 
a diario, de embarcarse en la misma hastá 
30 o 40 más de lo que reglamenta su capaci- 
dad. lo que facilita que vn vaiven un poco 
brusco, un oleaje de un remoleador o una lan- 
cha que eruzase al paso, como ocurrió ese día, 
provocase su zozobra. Fse mismo día. para 
aue todo tuviera su cabal coincidencia ocu- 
rrió que varios obreros vieron que el número 
a ocuparla era de 80 a 90 contra 50 que en 
su límite máximo debía llevar, vacilaron, re- 
solvieron esperar su regreso, pero el patrón 
de la embarcación y el guardián de la casilla 





ción más detallada, diremos también que a 
los tabaqueros Piccardo y Cía., les ha ceos- 
tado unos cuantos miles de pesos, que ha te- 
nido que repartir entre nuestros parlamenta- 
rios que más se han destacado defendiendo 
la “*necesidad impostergable de tan impres- 
cindible y benefactora ley??, 


El delegado del Comité pro Bloqueo. 


—_—_——— > —_——_—Á 


El empleado de Comercio 


CONCEPTUADO COMO OBSTÁCULO 
PARA LA REVOLUCIÓN SOCIAL 





De toda la riqueza que pasa por nuestras 
manos, nada se nos debe a los empleados eo- 
mo productores, ni pasamos frío en los cam- 
pos, ni en las minas, ni dolores de cabeza al 
ruido de las máquinas, hasta poner la mer- 
esdería en el estante; somos únicamente, in- 
termediarios entre el productor y el consumi- 
dor, encargados de poner la mercadería al al- 
cance de todos, pero nuestra intervención es 
abominable, eon la inacabable argumentación 
de falsedad e hipocresía; nosotros tenemos 
que sonreir ante cualquier cliente, aunque no; 
queramos, a nosotros se nos obliga a ofrecer 
mercaderías, a convencer, a dar lo que nos 
piden; todo para beneficiar al amo?””. Este 
con sus promesas (vanas siempre) nos hace 
metalizar el alma, que en un tiempo fué buena 
y pura; degeneramos nuestras buenas accio: 
nes, y perdemos nuestra dignidad; nos hace- 
mos autómatas o maniquíes del patrón, eon 
la diferencia que estos se mueven solos y los 
otros, si son de eera, tienen un sitio cómodo 
para su buena conservación, mientras que no- 
sotros nos tenemos que arreglar como pode- 
mos, unos en el mostrador, otros en el suelo, 
entre cajones y mercaderías, muchos se in- 
dependizan (no todos por sus propios me- 
dios), pero estos últimos casi nunca olvidan 
el espíritu hipócrita y servil, producto de 
nuestros maestros los ““amos?”?, 


La mayoría son enemigos del obrero, de ese 
obrero que produce todo lo necesario en la 
vida. Somos los eternos puntales de esta car- 
comida sociedad; los traidores de los más no- 
bles movimientos que hacen nuestros herma- 
nos los obreros. Todo el engranaje que hace 
mover a la humanidad pesa sobre nosotros, 
todo está en nuestras manos, ¿por quét por- 
que la burguesía sabe que somos los más eo- 
bardes, debido al orgullo y pretensión de que- 
rer subir hasta ellos, 


¡Compañeros!... si queremos purificarnos 
de la maldad que abriga nuestra alma, si que- 


haciendo gala de sentimentalismos, se apresu- 
ran a mitigar con su presencia y su óbolo los. 
efectos dolorosos que ha producido en cada 
hogar esta tragedia luctuosa. No llegan hasta 
nosotros, ni llegaran jamás, esas demostra- 
ciones ficticias, adornadas de pompas repa- 
radores. Ellas son el fruto de los que, para. 
tranquilidad de una conciencia abrumada por 
la responsabilidad, creen considerar que un 
puñado de: dinero y unas palabras de fingido 
pésame, son lo suficiente pagar un elevado 
y merecido precio la vida de nuestros her- 
manos de tareas, cerramos esta página dolo- 
rosa que se abre a nuestras luchas, el broche 
con que pleguemos la misma, ha de ser de 
acción directa y enérgica hacia los destinos 
de nuestra futura liberación, vivifiquemos 
con la savia de la solidaridad y la conciencia 
nuestro sindicato, estrechemos la unidad de 
acción y de pensamiento, constituyamos en 
una fuerza inteligente y respetable para en 
cualquier momento hacer valer nuestras jus- 
tas peticiones. Si en tal oportunidad hubiéra- 
mos constituído una fuerza viva, el ingeniero 
Carabelli, el ingeniero Canale, el ministro de- 
obras públicas, ete., no hubieran rechazado 
nuestro pedido y hubiéramos también así evis 
tado esa dolorosa tragedia que ha venido a 
restar de nuestras filas la actividad de 14 
hermanos, 14 víctimas que han caído en un 
momento de «lesesperación, euyos gritos de 
náufragos han de repercutir en nuestros oídos 
como una vibrante clarinada para exhortar- 
nos que eon nuestra unidad de acción, sepa- 
mos hacer justicia a lo que fueron sus anhe- 
los de elase obrera. En esto estará nuestra. 
mejor obra, nuestro inolvidable recuerdo pón- 
tumo, hacia la memoria de nuestros eompa- 
ñeros caídos. 
La Comisión. 





remos recuperar nuestra dignidad, para poder 
salir a desafiar al mundo de la usura, al 
mundo de las orgías, con la cabeza bien al- 
ta, como los hombres que conservan su inte- 
gridad, aún estamos a tiempo, uniéndonos en: 
nuestros sindicatos y formando un frente úni- 
co de todos los explotados del universo, e. 
fin determinar la ya empezada guerra a muer- 
te con la burguesía que nos oprime. Así unir 
dos, nuestra victoria será antes y segura, y 
una vez «erribada esta sociedad anacrónica 
en que vivimos, brotará de sus escombros: 
nuestra sociedad anhelada por tantos siglos. 


J. García Pulido, 
AA 


Volante original 


Anónimamente, ha llegado a nuestra redae- 
ción, lo que suponemos, el siguiente manifies- 
to, que damos a la publicidad por si algún 
compañero o gremio le hallara interés, pues 
ereemos que el que lo envía habrá visto algún 
resultado práctico y será su deseo que se di- 
vulgue. Solamente podemos decir, que por el 
sello de correos del sobre, quisimos entender 
que su procedencia era Bolívar. 

A nuestra distinguida clientela 

Se dice que ganamos mucho, que explota- 
mos mucho, que damos balances de millones. 
Para probar nuestra modesta utilidad de co- 
merciantes honrados, ofrecemos al pie nues- 
tras marcas que indican los precios de costo. 
Aplíquelas nuestra clientela; confróntelas con 
nuestros precios de venta, y se percatará de 
la poca utilidad que obtenemos. Son estas: 


Casa A .Vivanco y Cía. 


Marca: 7 9 6 8 2 0 3 5 1 4 

Vale: 1:33 60 79.80 
La letra K se usa como repetición. 

Marca: N O 1 T UC MJ LH 

Vale: 123 4 56 7 8 9 0 

Casa Sánchez y Bedaton. 

Marca: E JN TE ZCO8v 

Vale: 1018.85: 4€ 570" 79-90 
La letra 1 se usa como repetición. 

Casa Robles, Net y Cía, 

Marca: S P E A K T R U L Y 

Vale: 1 2 3.4 5 6 7 8 9 0 


La letra X se usa como repetición, 


Casa Julio López, Arteta y Cía. 

Marca: C E S A R J UL IO 
Válor 1.3753 .4'5 0780». 
La letra Z se usa como repetición, 


El Virrey y los suyos. 
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